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El  primer  centenario  del  nacimiento 
del  D  r.  Juan  Guiteras  Gener 


Por  César  Rodríguez  Expósito 


Los  "'Cuadernos  de  Historia  Sanitaria",  iniciados  con 
un  magnifico  estudio  de  carácter  histórico  del  doctor  EmC'^ 
terio  S.  Santovenia,  ilustre  Presidente  de  la  Academia  de 
la  Historia  de  Cuba  y  uno  de  nuestros  grandes  escritores, 
acerca  "El  Protomedicato  de  La  Habana" ,  continúa  hoy 
la  trayectoria  trazada  por  este  departamento,  de  ofre-- 
cer  a  la  actual  generación  y  a  las  futuras  la  divuU 
gación  de  los  hechos,  acontecimientos,  vidas,  datos  y  cuanto 
pueda  constituir  un  aporte  documental  al  caudal  histórico 
de  nuestra  patria. 

Por  eso  el  segundo  número  de  los  "Cuadernos  de 
Historia  Sanitaria"  está  dedicado  a  honrar  la  memoria  de 
un  grande  de  la  Sanidad  Cubana,  el  Dr.  Juan  Guiteras 
y  Gener,  que  fué  uno  de  sus  fundadores  y  que  dedicó  toda 
su  vida  al  engrandecimiento  de  esta  institución,  of recién'^ 
dolé  los  frutos  de  su  talento,  de  su  cultura  médica  y  cieU'^ 
tífica,  de  su  entusiasmo  y  dinamismo  extraordinarios, 
marcando  pautas,  señalando  rutas  y  los  procedimientos  de 
su  carácter  rectilíneo  al  servicio  de  una  acción  directriz 
para  hacer  bueno  el  apotegma  latino  "Salus  pópuli  supre^ 
ma  lex  esto", 

Al  cumplirse  el  día  4  de  enero  del  presente  año  de 
1952  el  primer  centenario  del  nacimiento  del  gran  cubano 
Dr,  Juan  Guiteras  y  Gener,  patriota  y  emigrado  revolu^ 
cionario,  científico  y  sanitario,  el  Gobierno  de  la  República 
no  quiso  dejar  pasar  esa  fecha  que  marcaba  un 


hecho  extraordinario  en  la  cronología  histórica  cubana  y 
reunió  a  los  dirigentes  de  las  instituciones  que,  de  una 
forma  u  otra,  estaban  vinculadas  a  la  actuación  polifacética 
de  este  grande  hombre,  para  celebrar  un  acto  donde  se 
honrara  su  memoria,  enalteciendo  sus  grandes  virtudes, 
donde  se  expusiera  su  obra  y  se  exaltara  su  actuación,  como 
hechos  ejemplares  y  dignificadores 

Al  llamamiento  del  Gobierno  —-formulado  por  el  Sr, 
Ministro  de  Salubridad  y  Asistencia  Social,  doctor  José 
R.  Andreu  — ,  se  reunieron  los  doctores  José  A.  Fresno  y 
Raimundo  de  Castro,  Presidente  y  Secretario  de  la  Aca¬ 
demia  de  Ciencias  de  La  Habana,  respectivamente;  Angel 
Vieta  Barahona,  Decano  de  la  Facultad  de  Medicina  de 
la  Universidad;  Ramón  Aixalá,  Presidente  del  Comité  Eje¬ 
cutivo  del  Colegio  Médico  Nacional,  y  José  García  Baylle- 
res.  Presidente  de  la  Asociación  Nacional  de  Emigrados 
Revolucionados  Cubanos,  quienes  acordaron  celebrar  con" 
juntamente  una  sesión  solemne  conmemorativa  que  tuvo 
por  sede  la  Academia  de  Ciencias  Médicas,  Físicas  y  Na¬ 
turales  de  La  Habana, 

Y  para  conocimiento  general  de  la  exaltación  que  se 
hizo  de  la  vida  y  la  obra  de  quien  fué  uno  de  los  grandes 
de  la  patria,  los  '^Cuadernos  de  Historia  Sanitaria''  que 
periódicamente  está  editando  el  Ministerio  de  Salubridad 
y  Asistencia  Social,  ha  sido  dedicado  a  recoger  todos  los 
discursos  que  se  pronunciaron  en  dicho  acto,  rindiendo 
asi  un  homenaje  más  a  la  memoria  de  quien  fué  "el  primer 
higienista  de  Cuba",  como  muy  acertadamente  lo  calificara 
el  Dr,  Andreu, 
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GUITERAS, 

emigrado 
y  patriota 


Por  el  De.  Miguel  Angel  Car- 
bonell,  en  nombre  de  la  Aso¬ 
ciación  de  Emigrados  Revolu¬ 
cionarios  Cubanos.  ( 1 ) 


El  Dr,  Miguel  Angel  CarbonelL  Presidente  de  la  Aca^- 
demia  Nacional  de  Artes  y  Letras  hace  uso  de  la  palabra 
en  nombre  de  la  Asociación  de  Emigrados  Revolucionarios 
Cubanos,  sustituyendo  al  General  Enrique  Loynaz  del 
Castillo,  que  por  haber  sufrido  un  accidente,  se  vió  impo¬ 
sibilitado  de  concurrir  al  acto. 

El  Dr,  Carbonell,  después  de  excusar  al  valiente  mam-- 
bí,  hace  un  amplio,  detallado  e  interesante  estudio  de  toda 
la  actuación  del  doctor  Juan  Gaiteras  Gener  como  emi¬ 
grado  y  patriota. 

Analiza  cómo  se  formó  su  personalidad  en  un  ambiente 
totalmente  independentista;  su  padre,  sus  tíos,  toda  su  fami¬ 
lia  eran  conspiradores  contra  la  colonia;  su  hogar,  la  escuela 
y  las  casas  de  sus  amigos,  eran  centros  de  franca  conspi¬ 
ración,  donde  se  laboraba  con  tesón,  con  fe  y  con  entu¬ 
siasmo  por  la  libertad  de  la  patria  esclavizada. 


( 1 )  El  Dr.  Miguel  Angel  Carbonell,  improvisó  el  discurso  que  no  [ué 
tomado  taquigrápeamente,  por  ese  motivo  ofrecemos  una  breve  reseña  del  mismo. 


Desde  niño  '--dijo  el  Dr.  Carbonell —  5e  amamantó 
Gaiteras  en  el  ideal  de  la  independencia.  Ya  mozuelo 
comprendió  la  grandeza  del  ideal,  de  lo  que  era  y  signi" 
[icaba  la  patria  y  la  necesidad  de  que  ésta  fuera  libre. 

Se  refiere  a  su  labor  en  el  exilio  y  apuntó  cómo  fué 
uno  de  los  fundadores  en  el  histórico  Cayo  Hueso,  en  el 
año  1884,  de  una  sociedad  secreta,  bautizada  primero  con 
el  nombre  de  ^'Máximo  Gómez'  y  después  sustituido  a 
petición  del  propio  generalísimo  por  el  ** Carlos  Manuel  de 
Céspedes"  en  homenaje  al  mártir  de  San  Lorenzo, 

Glosa  toda  su  actuación  en  la  ciudad  de  Filadelfia, 
laborando  intensamente  en  los  trabajos  de  la  emigración 
revolucionaria  donde  desempeña  con  gran  eficacia  el  cargo 
de  Presidente  del  Cuerpo  del  Consejo  de  Filadelfia,  que 
tiene  a  su  cargo  todos  los  trabajos  de  aportar  fondos,  de 
reclutar  hombres,  de  obtener  armas  para  lanzarlos  a  la 
manigua  redentora. 

Señala  también  el  Dr,  Miguel  Angel  Carbonell,  una 
importante  gestión  realizada  por  el  Dr,  Gaiteras  Gener 
en  los  Estados  Unidos  y  era  ésta,  las  misiones  de  carácter 
diplomático  cerca  de  los  dirigentes  de  la  Secretaría  de 
Estado  y  del  Congreso  norteamericano,  como  su  célebre 
entrevista  con  los  Secretarios  de  Estado  y  de  Guerra  de 
los  Estados  Unidos,  gestionando  una  entrevista  con  el 
Presidente  Cleveland  para  el  Delegado  de  Cuba  Don 
Tomás  Estrada  Palma  y  obtener  el  reconocimiento  de  la 
justicia  de  la  revolución  cubana. 

Otro  de  los  puntos  abordados  por  el  Dr,  Carbonell 
en  su  discurso  fué  relacionar  los  brillantes  servicios  realL 
zados  por  el  Dr,  Gaiteras  en  el  cargo  de  Asesor  del  Jefe 
de  Expediciones,  General  Emilio  Emilio  Núñez,  siendo  el 
último  en  abandonar  ese  departamento,  para  incorporarse 
una  vez  iniciada  la  Guerra  Hispanoamericana  a  los  ejér^ 
citos  de  la  Unión  y  desembarcar  con  las  tropas  que  tomaron 
la  ciudad  de  Santiago  de  Cuba, 

En  párrafos  conceptuosos  y  en  una  admirable  síntesis 
se  expuso  por  el  Dr,  Carbonell,  un  aspecto  muy  importante 
de  la  vida  del  gran  cubano  Dr,  Juan  Gaiteras  Gener, 
como  emigrado  y  como  patriota. 


CUITE  RAS, 

profesor 


Por  el  De.  Angel  Vieta,  De-' 
cano  de  la  Facultad  de  Medí" 
ciña  de  la  Universidad  de  La 
Habana. 


Señoras  y  señores: 

Nos  congregamos  aquí  esta  noche,  bajo  la  augusta 
cúpula  de  la  Academia  de  Ciencias,  para  en  sesión  solemne: 
conmemorar  la  fecha  en  que  hace  un  siglo,  viera  la  luz 
quien  habría  de  ser  procer  de  la  ciencia  y  de  la  patria,  que 
habría  de  dejar  una  huella  tan  profunda  en  nuestra  historia, 
como  para  que  su  nombre  y  su  obra  tengan  que  ser  eter^ 
namente  recordados,  como  para  que,  en  otras  palabras, 
ascendiera  a  la  inmortalidad. 

Nos  ha  correspondido  en  esta  conmemoración  presen’- 
tar  una  de  las  facetas  de  su  fecunda  vida:  su  actuación  prO’- 
fesoral.  Claro,  que  resultará  imposible  para  mi,  como  lo  se¬ 
ria  para  cualquier  biógrafo,  no  verse  influido  por  la  materia 
fundamental  en  que  esta  faceta  estaba  tallada,  ya  que  si  las 
gemas  reflejan  la  luz  de  acuerdo  con  su  constitución  fisico¬ 
química,  aquí  será  el  hombre  quien  en  su  magisterio,  exhibi¬ 
rá  los  rasgos  de  su  carácter  a  más  de  la  ciencia  que  a  través 
de  la  vida  haya  ido  tesorando. 
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Dijo  Octavio  Montoro  en  el  Liceo  de  Matanzas  al 
conmemorarse  el  undécimo  aniversario  de  su  deceso,  ''Aquel 
hombre  extraordinario  encarnaba  la  serenidad*'.  Y  en 
efecto,  Juan  Gaiteras  fué  el  mejor  exponente  humano  de 
esta  gran  virtud,  que  no  pueden  poseer  más  que  los  que 
como  él  han  cultivado  la  verdad  como  directriz  de  su  vida, 
y  esa  serenidad  no  será  sino  el  reflejo  de  las  dos  más  5a^ 
lientes  cualidades  de  Gaiteras:  la  honestidad  y  la  sencillez. 

Y  damos  al  término  honestidad  no  la  limitadísima  acep^ 
ción  que  hoy  se  considera  ya  bastante  virtud  en  nuestros 
hombres,  de  no  apropiarse  de  lo  que  a  otros  pertenece,  no, 
esa  es  menguada  virtud  que  si  hoy  vale,  es  porque  la  otra, 
honestidad,  la  del  espíritu,  es  flor  ya  tan  exótica,  que  el 
hombre  no  espera  encontrarla  entre  sus  dirigentes  y  se 
conforma  con  que  al  menos  tengan  esa  elemental  forma 
de  ella. 

Y  esa  honestidad  de  Gaiteras  le  fué  legada  desde  la 
cuna,  fué  la  virtud  de  una  familia  cuyos  integrantes  supie^ 
ron  soportar  las  persecuciones  políticas  antes  de  ocultar  sus 
convicciones  y  nada  a  nuestro  juicio  es  mejor  exponente  de 
ella  que  su  carta  a  Gonzalo  de  Quesada  en  marzo  de  1895. 

Quien  había  sido  ardiente  independentista,  coope- 
rando  no  sólo  con  aportes  económicos  sino  inielectualmente 
e  incluso  desde  su  cargo  de  Médico  de  la  Sanidad  MarU 
tima  Norteamericana  "ayudando  a  los  expedicionarios  que 
salían  para  Cuba,  o  amparando  con  su  cargo  a  los  revolu^ 
cíonaríos  acusados  de  infringir,  con  sus  ctividades  políticas, 
las  leyes  norteamericanas"  dice  César  Rodríguez,  no  pare- 
cía  posible  que  fuera  el  que  escribiera  a  Quesada  "no  quiero 
inmerecidamente  participar  de  la  gloria  o  descrédito  de 
una  causa  que,  en  conciencia,  no  puedo  apoyar,  no  quiero 
identificarme  con  ningún  movimiento  que  no  sea  franca'^ 
mente  anexionista" . 

No  vamos  naturalmente  a  estudiar  las  raíces  de  ese 
cambio  de  opinión,  ni  tampoco  de  la  facilidad  con  que  fué 
convencido  de  que  aquella  actitud  era  incompatible  con 
su  abolengo,  con  su  historia  y  hasta  con  sus  propios  idea'^ 
les,  y  de,  cómo  después,  laboró  con  su  sinceridad  inmacu^ 
lada  porque  Cuba  fuera  libre  y  aún  más,  porque  pudiera 
seguir  siéndolo. 


¿Cuántos  hombres  habrían  escrito  estas  lineas  que 
expresaban  un  sentimiento  tan  desacorde  con  los  que  ya 
peleaban  en  la  manigua? 

¿Cuántos  no  se  hubieran  limitado  a  enviar  como  él  su 
contribución  y  callado  sus  reservas?  Pero  él  era  incapaz  de 
ello,  su  conciencia  se  lo  impedia,  se  debía  a  la  verdad,  y 
con  ese  tan  pesado  [ardo  para  los  hombres  acomodaticios, 
seguiría  toda  su  vida,  puesto  que  para  él  la  verdad,  la  ho'- 
nestidad  de  espíritu,  eran  tan  consustancial  a  su  ser  como  la 
luz  al  soL 

¡Y  su  sencillez!  Jamás  adoptó  poses,  nunca,  siendo 
maestro,  se  abroqueló  en  el  '^magister  dixit*\  era  sencillo 
en  su  actitud,  en  su  porte,  en  su  palabra,  no  defendió  doc^ 
trinas,  expuso  hechos,  y  dejó  que  estos  fueran  el  pedestal 
de  su  gloria.  No  siempre  bien  comprendido,  guardó  en  su 
alma  los  agravios  y  las  decepciones,  sin  dejar  que  minaran 
su  espíritu  haciéndole  un  amargado.  Al  contrario,  ellos  s/r- 
vieron  para  darle  temple  a  su  serenidad  y  para  permitirle 
hasta  casi  el  día  de  su  muerte,  seguir  esparciendo  su  doc¬ 
trina,  seguir  dando  consejos,  encendida  y  más  brillante 
que  nunca,  su  lámpara  votiva  a  la  verdad. 

La  carrera  profesoral  de  Guiteras,  se  inicia  apenas  ha 
cumplido  su  entrenamiento  hospitalario,  primero  como  ma¬ 
terno  y  después  como  médico  de  visita  del  Hospital  de  Fi^^ 
ladelfia,  y  como  en  todos  los  que  tienen  vocación  profesO'- 
ral,  ella  se  hace  aparente  temprano,  es  un  ansia  de  dar  que 
en  Guiteras  se  manifiesta  donde  quiera,  da  sus  experien^^ 
das  en  el  trabajo  científico,  en  su  charla,  en  el  aula  y  en  su 
trabajo  cuotidiano,  y  sus  discípulos  más  destacados,  no  lo 
son  aquellos  de  su  docencia  oficial,  lo  son  los  médicos  que 
con  él  convivieron  y  aprendieron  medicina  tropical  y  sa'^ 
nidad,  a  la  sombra  de  su  personalidad  señera  en  estos  aS'^ 
pectos  de  la  ciencia. 

Si  decíamos  que  laboró  no  sólo  porque  Cuba  fuera  li^ 
bre  sino  porque  siguiera  siéndolo,  es  como  nadie  ignora, 
porque  los  primeros  pasos  de  la  República  en  el  orden  sa^ 
nitario,  estuvieron  bien  vigilados  por  nuestros  vecinos  del 
norte,  y  nadie  sabe  lo  que  hubiera  sucedido,  si  un  Guiteras, 
un  Finlay,  un  Barnet,  un  Lebredo  y  la  pléyade  de  jóvenes 
sanitarios  que  florecieron  a  la  sombra  de  aquellos  maestros. 
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no  hubieran  hecho  vivir  a  nuestra  Sanidad  una  época  de 
oro,  que  fué  la  mejor  garantía  de  la  perdurabilidad  de 
nuestra  independencia. 

Ya  en  1879  es  nombrado  instructor  de  Semiología,  y 
ese  enfoque  le  dará  cuando  es  nombrado  Profesor  de  Par¬ 
tología  General  en  nuestra  Escuela,  de  acuerdo  con  el 
''Plan  Varona',  a  su  asignatura,  enfoque  que  mantuvo  el 
inolvidable  Federico  Grande  Rossi  y  que  aún  perdura  en 
esa  disciplina.  Ya  entonces,  como  señala  Portell  Vilá.  har- 
bía  escrito  un  libro  de  Patología  que  fué  aceptado  como  tex^ 
to  oficial  de  la  materia. 

Su  carrera  sanitaria  la  inicia,  cuando  en  1880  se  incor 
pora  a  la  "Sanidad  Marítima  de  los  Estados  Unidos"  lo 
que  interrumpe  su  labor  docente,  aunque  no  por  largo  tiem'- 
po,  pues  en  1895  encontrándose  en  Charleston  en  el  desr- 
empeño  de  sus  funciones  sanitarias,  es  designado  Profesor 
de  Patología  Médica  de  la  Escuela  de  Medicina  de  aquella 
ciudad,  labor  que  comparte  con  sus  funciones  en  el  Mari" 
ne  Hospital  Service". 

Un  año  antes,  en  1894,  la  Universidad  de  Pennsylva-^ 
nia,  su  Alma  Mater,  ya  ha  discutido  su  nombre  para  cubrir 
una  Cátedra,  nada  menos  que  con  el  eminente  clínico  in^ 
glés  Dr.  William  Osler,  que  es  el  elegido,  pero  ello  da  idea 
del  prestigio  de  que  ya  gozaba  nuestro  compatriota,  en  lo 
que  pudiéramos  llamar  los  albores  de  su  brillante  y  fecun" 
da  carrera. 

En  1889  es  al  fin  designado  Profesor  de  Patología  de 
la  Universidad  de  Pennsylvania  y  Patólogo  del  Hospital 
de  Filadelfia,  honor  que  colmó  de  justificada  satisfacción  a 
Juan  Gaiteras,  quien  hubo  de  expresar  a  sus  íntimos:  "Una 
de  las  emociones  más  intensas  que  he  experimentado,  fué 
cuando  me  llegó  la  noticia.  ¡Ser  Profesor  de  mi  Alma  Ma^ 
ter!  ¡Ser  Profesor  de  la  Universidad  donde  cursé  mis  estU" 
dios!" 

Allí  laboró  con  todo  su  entusiasmo  hasta  que  en  1898, 
al  estallar  la  guerra  Hispano  Americana,  abandonó  su  Cá- 
tedra  para  incorporarse  al  ejército  norteamericano,  donde 
con  el  rango  de  Comandante  Médico,  desembarcó  en  Orien^ 
te  con  los  primeros  contingentes  de  tropas  que  lucharon 
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junto  a  los  cubanos,  y  allí  pudo  poner  a  contribución  su 
experiencia  como  sanitario,  sobre  todo  en  combatir  la  fic'^ 
bre  amarilla,  azote  implacable  con  el  que  se  había  enfreU'^ 
tado  antes. 

Aunque  Guiteras  había  estado  ya  en  Alemania,  a  don-- 
de  había  ido  con  el  fin  de  aumentar  su  cultura  en  Anato^^ 
mía  Patológica,  y  estudiado  con  Weigert,  el  gran  histólo'^ 
go,  en  1889  cuando  refiere  haber  conocido  a  Ehrlich  y  la 
impresión  que  le  produjo  aquel  sabio,  su  Universidad  le  co¬ 
misiona  un  año  después  para  que  vaya  a  estudiar  la  tuber- 
culina  que  acaba  de  descubrir  Roberto  Koch  y  así  volvemos 
a  encontrarlo  en  Berlín,  esta  vez  en  cumplimiento  de  una 
misión  oficial,  donde  toma  cursos  de  histología  de  la  san¬ 
gre  y  trabaja  lado  a  lado  con  Ehrlich  sobre  tuberculina; 
conoce  y  trata  a  Wirchow,  Hirst,  Pfeiffer,  Esmarch,  Ki- 
tasato,  visita  todos  los  centros  científicos  de  Europa,  Ro¬ 
ma,  Londres,  París,,,,  y  regresa  a  la  docencia  con  un  ba- 
gage  científico  y  una  experiencia,  que  acrecientan  de  tal 
manera  sus  valores  profesorales,  que  rápidamente  le  con¬ 
quistan  la  consideración,  el  aprecio  y  el  respeto  de  alumnos 
y  profesores,  a  grado  tal,  que  muchos  años  después  toda¬ 
vía  se  le  recuerda  y  se  lamenta  su  ausencia,  considerándo¬ 
la  como  una  pérdida  irreparable  para  una  institución  del 
prestigio  de  la  Universidad  de  Pennsylvania,  como  lo  prue¬ 
ba  el  relato  del  Dr,  Alberto  Recio,  cuando  portador  de  una 
carta  de  Guiteras  para  el  Decano,  visita  la  Escuela  de  Me¬ 
dicina  de  aquella  Universidad  y  cuenta: 

**  Visitábamos  en  1911,  la  Universidad  de  Pennsylva¬ 
nia,  siendo  portadores  de  una  carta  de  presentación  del  Dr, 
Guiteras,  para  el  Decano  de  aquella  Institución,  Después 
de  mil  atenciones,  el  venerable  Decano,  nos  condujo  al  An¬ 
fiteatro,  donde,  en  sitio  de  honor  figuraban  los  retratos  de 
Osler,  el  gran  Clínico  y  de  Guiteras,  y  nos  dijo:  A  Osler 
nos  lo  arrebató  Inglaterra;  a  Guiteras,  Cuba,  No  perdemos 
las  esperanzas  de  que  retornen.  Dígale  al  Dr,  Guiteras,  que 
su  sillón  le  aguarda''. 

Terminada  su  labor  como  Médico  Militar  del  Ejérci¬ 
to  Norteamericano,  Guiteras  renuncia  a  su  cargo  de  Co¬ 
mandante  y  regresa  a  los  Estados  Unidos  para  renunciar 
a  su  Cátedra  de  la  Escuela  de  Medicina  de  la  Universidad 


de  Pennsylvania,  se  despide  de  sus  compañeros  de  Claus^ 
tro  y  de  sus  alumnos,  porque  cubano  ante  todo,  sabe  que 
la  patria  lo  reclama;  como  dice  Manuel  Sanguily  en  la 
vista  de  Ciencias''  de  enero  de J 902,  cuando  reproduce  una 
conferencia  pronunciada  por  Gaiteras  en  el  Instituto  de 
2da,  Enseñanza  de  La  Habana. 

^^Hay  en  la  renuncia  que  el  Dr.  Gaiteras  hizo  de  su 
puesto  en  la  Universidad  de  Pennsylvania,  un  rasgo  que, 
por  sí  solo,  basta  para  señalar  la  grandeza  moral  de  su  ca^^ 
rácter.  Su  sueldo,  como  profesor  de  la  Universidad  de 
Pennsylvania  era  de  6.000  pesos,  el  que  aquí  venía  a  díS'^ 
frutar  de  %2.600,  pero  comprendió  que  su  deber  era  coU'^ 
tribuir  personalmente  a  levantar  la  patria,  sabía  que  aquí 
había  de  ser  más  útil  a  su  país  y  no  titubeó  un  solo  instante, 
supo  sacrificar  a  tiempo  su  bienestar.  Así  procede  el  verda^ 
dero  patriotismo" . 

La  historia  profesoral  de  Guiteras  en  la  Universidad 
de  La  Habana  se  inicia  cuando  el  Brigadier  General,  Jefe 
de  Estado  Mayor,  Adna  R.  Chaffee  del  Cuartel  General 
de  la  División  de  Cuba,  firma  una  orden  militar  del  Go^ 
bernador  General  de  Cuba,  la  No.  252  de  30  de  diciembre 
de  1899,  cuyos  párrafos  I  y  II  dicen: 

"I.  Se  crea,  por  la  presente,  una  nueva  Cátedra  en  la 
Facultad  de  Medicina  de  la  Universidad  de  La  Habana, 
que  será  conocida  con  el  nombre  de  Patología  IntertropL 
cal  con  su  Clínica,  de  lección  diaria". 

"II.  Se  nombra  por  la  presente,  a  Juan  Guiteras,  Ca'^ 
tedrático  de  la  Universidad  de  La  Habana,  debiendo  sur'^ 
tir  sus  efectos  dicho  nombramiento  a  partir  del  1ro.  de  eneb¬ 
ro  de  1900;  y  se  le  asigna  la  Cátedra  de  Patología  Intertro-^ 
pical  con  su  Clínica". 

Dice  Elisa  González  Tovar:  "Tan  pronto  llega  a  Cu'^ 
ba  en  el  año  1900,  en  pleno  período  de  reorganización  pO" 
lítica  y  social,  fué  nombrado  Catedrático  de  Patología  Ge'- 
neral  y  Medicina  Inter  "Tropical,  Cátedra  que  fué  creada 
a  instancias  suyas..."  No  dudamos  de  que  efectivamente 
fuera  él  quien  recomendara  esta  tan  beneficiosa  medida, 
conociendo  como  nadie  por  su  experiencia  profesoral,  la  im^ 
portancia  del  estudio  de  la  Medicina  Tropical  en  nuestro 


país,  en  donde  tanto  contribuían  a  elevar  la  estadística  de 
mortalidad  la  fiebre  amarilla  y  el  paludismo,  por  no  citar 
sino  las  más  importantes,  pero  es  lo  cierto,  que  Guiteras  no 
podía  estar  en  Cuba  cuando  se  publicó  la  orden  militar  No, 
252,  por  cuanto  en  su  expediente  profesoral  obra  una  carta 
de  su  puño  y  letra  que  copiamos  por  su  brevedad: 

^XONDON  SCHOOL  OF  TROPICAL  MEDICINE 
CONNAUGHT  ROAD  STATION 

Londres,  enero  12  de  1900, 

Sr,  Rector  de  la  Universidad  de  La  Habana, 

Muy  señor  mío: 

No  conociendo  el  reglamento  que  rige  en  la  Univer^ 
sidad  de  La  Habana  me  dirijo  a  Vd,  para  pedir  que  se  me 
conceda  licencia  para  permanecer  en  el  extranjero  hasta 
fines  del  mes  de  junio  próximo. 

Hago  esto  en  la  suposición  de  que  no  será  posible  em¬ 
pezar  a  explicar  la  nueva  Cátedra  de  Enfermedades  de  los 
T rópicos  durante  el  presente  año  escolar.  Si  es  así,  desea^ 
ría  poder  continuar  mis  estudios  de  los  métodos  que  se  sr 
guen  en  los  centros  donde  se  enseña  ese  ramo  de  la  Me'- 
dicina. 

De  Vd,  muy  atto,  s,  s, 

Juan  GUITERAS' 

Nótese  como  designa  a  su  Cátedra  de  ''Enfermedad 
des  de  los  Trópicos"  y  no  de  Patología  Inter  "Tropical,  co¬ 
mo  aparece  en  la  orden  militar,  nombre  este  último  que  fue 
substituido  al  hacerse  la  reforma  del  plan  de  estudios  por  la 
ley  de  15  de  octubre  de  1923,  por  el  de  Cátedra  de  Pa^ 
rasitologia  y  Enfermedades  Tropicales"  más  acorde  con  el 
que  el  propio  Guiteras  la  designara  que  con  el  dado  en  la 
orden  militar. 

El  Rector  Dr,  Leopoldo  Berriel,  accedió  a  lo  solicitado 
por  Guiteras  fundándose  en  que  ya  en  aquel  curso  se  había 
cerrado  la  matrícula,  y  así  pudo  éste  continuar  en  Londres, 
tomando  posesión  el  día  3  de  junio  de  1900, 
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Al  realizarse  por  la  orden  militar  266  la  reforma  de  la 
Enseñanza,  el  llamado  plan  Varona,  el  Dr,  Gaiteras  fué 
nombrado  también  profesor  de  Patología  General,  quedan'^ 
do  así  constituida  su  Cátedra  por  las  dos  asignaturas  pre'^ 
citadas.  Patología  General  y  Patología  Inter '-Tropical  con 
su  Clínica, 

Que  el  prestigio  y  personalidad  de  Gaiteras  se  deja-- 
ron  prontamente  sentir  entre  sus  compañeros  de  Claustro, 
lo  demuestra  el  hecho  de  que  cuando  el  Dr,  Gabriel  CasU" 
so  es  designado  por  Don  Tomás  Estrada  Palma  para  for^- 
mar  parte  del  Gabinete  como  Secretario  de  Agricultura  y 
presenta  la  renuncia  del  Decanato  que  venia  desempeñan^ 
do,  el  Claustro,  en  sesión  de  23  de  agosto  de  1905  lo  elije 
Decano,  el  más  responsable  cargo  de  la  entonces  Facultad 
de  Medicina  y  Farmacia, 

Revisando  las  actas  de  la  Junta  de  Profesores  de  aque^- 
lia,  se  ve  como  la  Facultad,  que  aún  no  había  llegado  a  con-- 
solidar  su  nueva  estructura  de  la  era  republicana,  bajo  su 
dirección  labora  intensamente  para  reorganizar  sus  ense-- 
ñanzas,  completar  su  cuadro  de  Profesores,  organizar  la 
nueva  Escuela  de  Cirugía  Dental  y  hacer  posible  la  de  otra 
nueva,  la  Escuela  de  Veterinaria, 

Pero  Gaiteras  no  ha  dejado  de  ser  Sanitario,  Ha  veni¬ 
do  simultaneando  su  función  Profesoral  y  Decanal  con  la 
tarea  importantísima,  más  entonces  que  nunca,  de  colabo^ 
rar  con  la  Sanidad  Cubana,  y  vemos  con  qué  frecuencia  tiC" 
ne  que  pedir  licencia  para  desempeñar  comisiones  que  le 
encarga  el  Gobierno,  bien  en  nuestro  territorio  o  en  el  ex- 
tranjero,  pues  su  preparación  científica  en  Cuba  y  su  per'- 
sonalidad  bien  conocida  de  Sanitario,  sobre  todo  en  JVor- 
teamérica  lo  hacen  el  más  útil  de  los  cubanos  para  llevar  a 
cabo  estas  misiones. 

Mas  llega  el  momento  en  que  Gaiteras,  siente  que  la 
labor  sanitaria  lo  reclama  con  mayor  urgencia  y  vemos  co¬ 
mo  el  29  de  septiembre  de  1907  presenta  su  renuncia  al  De¬ 
canato,  que  el  Claustro  conoce  al  siguiente  día  y  en  cuya 
sesión  por  unanimidad  se  acuerda:  ''No  aceptar  la  renun¬ 
cia  del  Decanato  presentada  por  el  Dr,  Gaiteras  y  que  una 
comisión  formada  por  los  doctores  G,  Casuso,  Alacan, 
Calvo  y  Hernando  Seguí  se  entrevisten  con  él  para  comu- 
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nicdvle  este  dcuetdo  y  pedirle  yue  retire  Id.  reniincid  pre'- 
sentddd  .  Que  Id  comisión  tuvo  éxito  en  sus  gestiones  lo 
compruebd  el  hecho  de  que  en  Id  siguiente  sesión  del 
Cldustro,  pese  a  que  en  el  dctd  no  se  hdce  mención  dlgu'^ 
nd  de  ello,  vemos  de  nuevo  d  Guiterds  dctudndo  de  Deca¬ 
no  y  continuó  siéndolo  hdstd  que  en  dgosto  24  de  1908 
hdce  entregd  del  cdrgo  di  Dr,  Gdbriel  Cdsuso  que  dcdbd  de 
ser  electo.  Vemos,  pues,  como  pese  a  Ids  múltiples  ocupd^ 
dones  que  Id  Sdniddd  le  proporciondbd,  ddndo  pruebds  de 
su  dmor  a  Id  Universiddd  y  de  su  disciplind  y  con  sentido 
del  deber,  desempeñd  el  cdrgo  durdnte  los  tres  anos  para 
los  que  fuerd  electo. 

Su  preocupdción  como  Decdno  fué  ndturdlmente,  el 
mejordmiento  de  Id  docencid  y  como  no  puede  hdberld  sin 
hospitdles  dpropiddos,  lo  vemos  enfrdscddo  en  hdcer  que 
el  Hospitdl  Mercedes  y  el  entonces  **Hospitdl  No,  Uno** 
fuerdn  reorgdnizddos,  se  hicierdn  nuevds  edificdciones, 
puestos  en  [in  en  condiciones  de  ser  verddderos  hospitdles 
Universitdrios,  término  que  él  usd  más  de  und  vez  en  sus 
proyectos. 

Que  en  su  renuncid  di  Decdndto  hubo  digo  más  que  el 
deseo  de  liberdrse  de  Id  cdrgd  y  responsdbiliddd  que  ello  le 
representdbd,  y  que  fué  en  grdn  pdrte  un  gesto  de  digniddd 
heridd,  lo  permite  ver  el  texto  de  su  renuncid,  en  que  deS'^ 
pués  de  escribir  los  dos  párrdfos  que  copidmos: 

'A  Id  Fdcultdd  de  Medicind  y  Fdrmdcid,  El  Decdno 
que  suscribe  se  ve  en  Id  ineludible  necesiddd  de  presentdr  a 
sus  compdñeros  de  cldustro  Id  renuncid  de  su  cdrgo.  Si  an- 
tes  lo  dceptó  fué  en  momentos  en  que  Id  desdpdrición  de  Id 
fiebre  dmdrilld  le  permitid  suponer  que  los  servicios  sdnitd" 
rios  no  llegdridn  a  tener  urgencid  tdl  que  le  impidiese  el 
cumplimiento  de  dmbds  funciones,  Y  erd  ddemás  un  honor 
muy  grdto  que  no  debid  declindrse** , 

'Ld  Fiebre  dmdrilld  hd  redpdrecido  y  el  Decdno  com^^ 
prende  que  no  tiene  el  tiempo  suficiente  pdrd  Id  obrd  del 
Decdndto,  Si  no  hd  renunciddo  dntes  hd  sido  porque  espe^ 
rdbd  llevdr  a  buen  fin  importdntes  pldnes  pdrd  el  mejord^ 
miento  de  los  servicios  clínicos,  pldnes  que  presentó  di  Go^ 
bierno  como  miembro  de  und  Comisión  especidl  creddd  por 
el  Depdrtdmento  de  Beneficencid** , 


Escribe  además:  ''En  el  día  de  ayer  se  enteró  el  Des¬ 
earlo  por  comunicación  del  Departamento  de  Beneficencia 
que  una  de  las  disposiciones  que  él  consideraba  más  funda'^ 
mentales,  no  ha  sido  aceptada,  a  saber:  la  Dirección  facuU 
tativa  del  Hospital  "Mercedes'*  por  el  Decano  de  la  Fa>- 
cuitad". 

No  obstante,  vemos  como  continúa  trabajando  inten'- 
sámente  para  que  sus  esperanzas  fallidas  y  sus  esfuerzos  es- 
terilizados,  no  sabemos  si  por  incomprensión  o  por  infere^ 
ses  personales,  puedan  algún  día  cristalizar  en  hechos,  por'- 
que  revisando  las  actas  de  la  Facultad  se  encuentran  sus 
proyectos,  sus  recomendaciones,  todo  en  fin,  lo  que  requi¬ 
rió  treinta  años  más  para  verse  en  parte  realizado  y  que  al 
fin  la  Escuela  de  Medicina  tuviera  un  Hospital  Universa 
tario,  el  antiguo  Hospital  número  uno,  hoy  Hospital  Gene¬ 
ral  "Calixto  García" ,  que  si  no  satisface  nuestros  anhelos, 
al  menos  bajo  la  égida  de  una  Junta  de  Gobierno  designa¬ 
da  por  el  Claustro  y  compuesta  por  profesores,  constituya 
un  motivo  de  orgullo  y  de  satisfacción  al  haber  logrado  que 
sea,  si  no  el  Hospital  ideal  soñado  por  Gaiteras,  una  orga¬ 
nización  hospitalaria  eficiente  y  capaz  de  llenar  las  más  pe¬ 
rentorias  necesidades  de  la  docencia, 

A  los  que  conocimos  a  Gaiteras,  que  sabíamos  de  su 
competencia,  de  su  personalidad,  de  su  honestidad  cientí¬ 
fica,  de  su  sencillez,  aunque  no  hubiéramos  tenido  la  for¬ 
tuna  de  ser  sus  discípulos,  nos  es  fácil  suponer  la  forma 
en  que  habría  de  producirse  en  la  docencia;  pero  ningún  tes¬ 
timonio  puede  ser  más  elocuente  que  la  sensación  que  le  da-^ 
ba  a  sus  alumnos,  y  este  testimonio  nos  lo  ofrece  el  doctor 
M,  Aurelio  Serra,  que  escribiendo  sus  recuerdos  de  estu¬ 
diante,  dice  de  Gaiteras,  entre  otras  cosas,  los  párrafos 
que  vamos  a  reproducir:  "El  primer  día  que  vimos  a  Don 
Juan  nos  llamó  la  atención  su  aire  tan  sencillo  y  natural 
que  lo  alejaba  de  los  hombres  presumidos  revelando  cierta 
dejadez,  demasiado  demócrata  para  una  época  en  que  el 
acicalamiento  y  compostura  en  las  personas  se  conservaba 
todavía. 

Era  más  bien  bajito,  de  cabeza  agrandada  por  una 
abundante  cabellera  ya  casi  canosa.  De  semblante  afable, 
propicio  a  la  sonrisa  y  de  cuando  en  cuando  abría  la  boca 
para  dejar  escapar  una  carcajada  quejumbrosa  descubrien- 
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do  a  través  de  su  espeso  bigote  y  poblada  barba  una  fuer'- 
te  dentadura.  Se  rellenaba  cómodamente  en  la  butaca,  re-- 
costaba  su  cabeza  sobre  el  respaldar  y  mirando  al  techo 
como  para  no  distraerse,  iba  explicando  los  secretos  que 
la  ciencia  médica  habia  arrancado  a  la  naturaleza  en  la  tras^ 
misión  de  tantas  enfermedades  tropicales.  Su  voz  tom,aba 
entonces  modulaciones  musicales  y  mirándonos  paternal'- 
mente  nos  sonreia  como  sonríe  el  pillin  al  descifrar  una  adi" 
vinanza". 

Relatando  su  comportamiento  al  lado  del  enfermo,  db 
ce  Serra:  *dos  alumnos  rodeábamos  la  cama.  Iba  enume-- 
rando  los  síntomas  que  encontraba  para  después  dilucidar 
el  diagnóstico,  meta  para  él  la  más  importante,  '' Pudiera 
tratarse  señores,  de  un  caso  de  asma  esencial,  en  efecto  en¬ 
contramos...  y  señalaba  los  síntomas  hasta  dejarnos  conven^ 
cidos,  pero  una  sonrisa  picaresca  se  asomaba  a  su  semblan^ 
te  para  decirnos:  **sí,  sí,  pero  no,  no*\  Más  bien  parece 
que  estamos  en  presencia  de  un  caso  de  bronquiectasia  o 
simplemente  una  bronquiolectasm*  — aquí  copiábamos  la 
palabra —  y  volvía  a  convencernos  y  una  vez  más  la  ma^ 
liciosa  sonrisa  terminaba  en  el  eterno  estribillo  de  **sí.  sí, 
pero  no,  no*\  Así  pasaba  revista  a  toda  la  patología  enla'- 
zando  afecciones  tras  afecciones  y  cuando  ya  creíamos  lie'- 
gado  al  ansiado  diagnóstico,  nos  dejaba  suspensos  en  el 
interés  por  saber  lo  que  el  enfermo  tenia,  y  si  se  decidía  era 
por  estar  muy  seguro  de  no  equivocarse.  Ya  graduado 
¡cuántas  veces  me  he  acordado  de  él  ante  la  exigencia  del 
público  en  que  hagamos  el  rápido  diagnóstico!  Si  se  nos 
obligara  a  un  juicio  certero,  tendríamos  que  tener  como  él 
igual  cautela* , 

Es  que  Guiteras  nunca  fué  hombre  de  poses,  de  alar-- 
des,  fué  el  verdadero  Profesor  que  como  dice  el  propio  Se-' 
rra,  al  alumno;  '7e  allanan  las  dificultades,  quien  poniéndo^ 
se  a  su  nivel  intelectual  le  sabe  comunicar  la  esencia  y  no 
el  que  por  un  falso  prurito  de  amor  propio  sólo  trata  de 
demostrar  su  saber  tupiéndolos  , 

Su  actuación  profesoral  siempre  compartida  con  la  de 
sanitario,  terminó  cuando  con  fecha  29  de  enero  de  1909 
se  dirige  al  Decano  de  la  Facultad  doctor  Gabriel  Casttso 
informándole  de  que  habiendo  sido  designado  para  ocupar 
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el  cargo  de  Director  de  Sanidad  y  habiéndolo  aceptado, 
pedía  se  le  considerara  en  uso  de  la  licencia  que  autorizaba 
el  Art.  260  del  Poder  Ejecutivo.  La  Universidad  lo  con^ 
serva  sin  embargo  hasta  que  decide  retirarse,  y  vemos  co^ 
mo  a  partir  del  año  1920  inicia  su  expediente  de  jubilación 
voluntaria  que  se  le  otorga  con  fecha  27  de  abril  de  1921,  y 
también,  de  acuerdo  con  la  ley  una  jubilación  de  $200.00 
mensuales,  ¡mezquina  retribución  para  el  hombre  que  ha 
dedicado  su  vida  a  la  patria  y  ala  ciencia!;  pero,  es  la  ley  y, 
al  fin,  ''dura  lex  est  lex'\ 

Hay  detalles  que  pintan  a  los  hombres  en  una  sola 
pincelada.  Juan  Gaiteras  avezado  obligadamente  a  la  lite'^ 
ratura  oficinesca,  con  motivo  de  su  jubilación  escribe  en  una 
carta  de  su  puño  y  letra  que  se  conserva  en  su  expediente, 
al  Secretario  General  Juan  Gómez  de  la  Maza;  en  ella  dP 
ce:  "Al  empezar  a  escribirle  a  Casuso  me  encuentro  con  que 
no  sé  qué  forma  darle  a  la  carta  renunciando  mi  cátedra. 
Si  Ud.  tuviera  la  bondad  de  enviarme  una  pauta  se  lo  agra'- 
deceria.  Aunque  entiendo  por  lo  que  Ud.  me  dice  que  es 
potestativo  renunciar  o  no,  y  aunque  siento  romper  ese  la'- 
zo  con  la  Universidad,  me  parece  que  es  ya  tiempo  de  que 
ceda  ese  puesto  a  más  jóvenes  aspirantes" . 

Es  una  prueba  más  de  esa  sencillez  a  que  tantas  veces 
hemos  hecho  referencia  y  además  muestra  de  su  generosP 
dad  al  expresar  el  deseo  de  darle  paso  a  la  generación  que 
le  sigue. 

Guiteras,  que  se  retira  un  poco  amargado  y  decepción 
nado,  vuelve  más  tarde  a  la  vida  pública  para  seguir  s/r- 
viendo  a  su  país,  pero  ya  esto  no  es  motivo  de  nuestro  fra^ 
bajo,  otros  lo  desarrollarán  en  esta  noche  y  a  nosotros  sólo 
nos  resta  poner  como  ejemplo  la  vida  austera  de  este  hom" 
bre,  para  que  sirva  de  aspiración  y  de  posible  meta,  a  todos 
aquellos  cubanos  que  de  verdad  aspiren  a  una  patria  mejor. 
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GUITERAS, 

médico 


Por  el  Dt.  Ramón  Aixalá, 
Presidente  del  Colegio  Médico 
Nacional. 


Señoras  y  Señores: 

En  una  velada  como  esta,  en  que  la  Sociedad  Cubana 
en  sus  aspectos  más  representativos  se  congrega  en  el  Pa-^ 
raninfo  de  la  Academia  de  Ciencias  para  conmemorar  el 
centenario  del  natalicio  de  una  de  las  más  excelsas  figuras 
de  la  Medicina  cubana,  no  podía  estar  ausente  la  voz  del 
Colegio  Médico  Nacional. 

El  Dr.  Juan  Guiteras  y  Gener,  en  mi  opinión,  después 
de  Finlay  representa  la  personalidad  más  completa  de  la 
medicina  cubana  en  todos  los  tiempos. 

Difícilmente  en  ningún  otro  de  nuestros  grandes  valo¬ 
res  médicos  puedan  reunirse  las  condiciones  de  carácter,  co¬ 
nocimientos  médicos  y  universales,  dotes  morales  y  peda¬ 
gógicas,  que  hicieron  de  él  un  valor  integral,  en  cuya  perso¬ 
nalidad  polifacética  no  sabemos  qué  admirar  más,  si  a!  pa¬ 
triota,  al  científico  investigador,  al  profesor  y  maestro,  al 
funcionario  o  al  forjador  y  pionero  de  la  conciencia  clasis¬ 
ta  de  la  profesión  médica  cubana. 

La  obra  de  Guiteras,  como  los  grandes  monumentos, 
artísticos  o  naturales,  no  puede  admirarse  de  cerca,  nece- 
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sita  como  éstos,  perspectiva  y  visión  panorámica  para  cap'^ 
tarlos  en  toda  su  grandeza.  Además,  como  ocurre  siempre 
con  las  grandes  figuras  humanas,  es  necesario  el  tiempo, 
como  elemento  indispensable  para  la  sedimentación  de  las 
impurezas  que  siempre  empañan  la  atmósfera  que  las  ro'^ 
dea,  ocultándolas  a  la  vista  de  sus  contemporáneos,  Tiem'- 
po,  que  paradójicamente  acrecienta  las  calidades  humanas 
cuando  son  genuinas,  como  añeja  al  buen  vino. 

Como  médico,  gozó  Guiteras  del  gran  privilegio  de 
desenvolverse  en  los  planos  más  elevados  del  ejercicio  prO'^ 
fesional,  sin  sufrir  la  tiranía  de  esa  gran  responsabilidad 
que  se  llama  clientela  privada,  que  a  tantos  cerebros  pre^ 
claros  ha  mediatizado,  restándolos  al  campo  de  la  ciencia 
pura;  la  investigación  y  la  enseñanza.  Libre  de  esa  traba 
que  mecaniza  la  vida  del  médico,  convirtiéndolo  en  un  inS'- 
trumento  de  servicio  permanente,  dueño  de  su  destino,  pu^ 
do  Guiteras  aplicar  su  enorme  cultura  y  experiencia  al  ser'- 
vicio  de  su  patria  y  de  la  humanidad,  militando  en  las  fL 
las  de  aquel  grupo  de  titanes,  nacionales  y  extranjeros,  que 
hicieron  posible,  en  un  sentido  sanitario,  la  comunidad  de 
naciones,  derribando  las  barreras  que  impedían  el  libre  trá" 
fico  comercial  y  cultural.  Sin  ellos,  sin  su  obra,  de  nada 
servirían  los  modernos  medios  de  transporte,  que  han  acer^ 
cado  a  horas,  países  antes  separados  por  meses  de  mares 
y  selvas, 

A  este  grupo  de  científicos  y  sanitarios  debe  más  la 
humanidad  que  a  ningún  otro,  ya  que  sin  la  concepción  ge^- 
nial  de  Finlay  sobre  la  transmisión  de  determinadas  enfer^ 
medades  infecto-contagiosas,  no  hubieran  podido  desarrO" 
liarse  las  bases  del  capitalismo  industrial  sobre  las  que  des^ 
cansa  el  régimen  económico  actual. 

Sin  entrar  en  detalles,  puesto  que  otros  ilustres  confe^ 
rencistas  han  de  ocuparse  de  la  personalidad  de  Guiteras 
como  profesor,  académico  y  sanitario,  sí  creo  necesario  ha-- 
cer  un  ligero  bosquejo  del  desarrollo  de  su  vida  científica, 
para  ofrecerles  una  visión  de  conjunto  que  permita  aquila¬ 
tar  mejor  el  aspecto  de  su  vida  que  glosaré  de  preferen^ 
cia:  Guiteras,  el  líder  y  forjador  de  la  conciencia  clasista 
de  los  médicos  cubanos. 


Señores,  en  Guiteras  no  existió  la  improvisación.  Des- 
de  el  inicio  de  su  gloriosa  carrera  los  acontecimientos  se  su¬ 
ceden  en  su  vida  con  ritmo  y  concatenación.  No  hay  en  su 
ascensos  peldaños  saltados,  ni  golpes  de  suerte,  ni  padri¬ 
nazgo,  Su  vida  científica  es  la  historia  de  un  estudioso  que 
puso  en  todas  las  etapas  de  su  carrera  lo  mejor  de  su  es¬ 
fuerzo,  ganándose  cada  posición  por  lo  que  valia  en  base 
de  conocimientos  sólidos  y  probados, 

Guiteras  además  de  su  formación  profesional  en  Phi- 
ladelphia,  tuvo  la  oportunidad  de  templar  su  espíritu  con  el 
trato  e  intercambio  científico  con  grandes  hombres  de  su 
época.  En  los  mismos  inicios  de  sus  estudios,  fué  discípulo 
en  Historia  Natural  de  nuestro  gran  Felipe  Poey  al  que 
siempre  profesó  gran  admiración  y  afecto.  Ya  profesor  de 
la  Universidad  de  Pennsylvania,  cumpliendo  misiones  de 
su  propia  Facultad,  tiene  la  oportunidad  de  intercambiar  co¬ 
nocimientos  y  beber  en  la  fuente  de  los  primeros  centros  mé¬ 
dicos  de  Europa,  Alemania,  Italia,  Francia  e  Inglaterra, 
En  estos  viajes  conoce  y  se  relaciona  con  Roberto  Koch, 
cuyo  descubrimiento  de  la  Tuberculina  había  conmovido  al 
mundo  científico.  Trabajó  también  con  Ehrlich,  al  que  co¬ 
noció  en  el  Laboratorio  de  Cari  Weigert,  su  rñaestro  en 
Anatomía  Patológica,  siendo  tal  la  impresión  que  le  cau¬ 
sara  este  gran  hombre  de  ciencia,  que  posteriormente  tomó 
con  él  un  curso  de  técnicas  de  coloración  en  hematología, 
ganándose  a  través  de  esta  relación  la  amistad  y  confianza 
del  gran  científico,  en  cuyo  laboratorio  fué  un  auxiliar  vo¬ 
luntario  en  el  estudio  del  efecto  local  de  la  tuberculina  en 
las  lesiones  tuberculosas.  Con  Behring  y  Kitasato  pudo  se¬ 
guir  también  de  cerca  sus  estudios  en  cuantos  a  los  sueros 
antitóxicos. 

En  una  síntesis  muy  apretada,  podemos  decir  de  Gui¬ 
teras  que  fué  un  profesor  meritísimo  de  tres  universidades 
nacionales  y  extranjeras:  Charleston,  Pennsylvania  y  La 
Habana,  Como  Sanitario  e  Higienista  ocupó  destacadas  po¬ 
siciones  en  la  Sanidad  Marítima  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  Ejército  de  Ocupación  Americano,  llegando  a  desempe¬ 
ñar  en  Cuba  los  cargos  de  Jefe  de  Laboratorio  y  Director 
del  Hospital  Las  Animas,  así  como  la  máxima  posición  sa¬ 
nitaria  del  país.  Secretario  de  Sanidad  y  Beneficencia,  Co¬ 
mo  resumen  de  la  brillante  jornada  rendida  por  Guiteras 


^27- 


como  Higienista  y  especializado  en  medicina  tropical,  da¬ 
taré  las  palabras  del  Dr.  Manuel  Martínez  Domínguez: 
'"Su  participación  en  el  magno  problema  de  erradicar  la  FiC'- 
bre  Amarilla  es  una  de  las  páginas  más  brillantes  de  la  me- 
dicina  cubana  y  en  este  sentido  el  nombre  del  Dr,  Guite'- 
ras  f  igurará  junto  al  del  gran  Finlay  en  la  mente  de  los  cU'- 
baños  como  dos  imágenes  en  una  reliquia\ 

Sus  amplios  conocimientos  en  Parasitología,  lo  seña'- 
lan  en  la  opinión  del  Dr,  Carlos  M,  T relies  como  el  fundan 
dor  de  esta  disciplina  en  Cuba,  el  descubridor  de  la  filaría 
de  Bancroft  en  los  Estados  Unidos  y  de  la  Uncinaria  DuO" 
denalis  en  Cuba, 

Fué  fundador  en  colaboración  con  el  Dr,  Emilio  Afar- 
tínez,  de  la  Revista  de  Medicina  T ropical,  que  según  af rr- 
ma  el  Dr,  Saturnino  Picaza,  fué  la  primera  en  su  clase  en 
América  y  la  segunda  en  el  mundo. 

Su  participación  en  Congresos  Médicos  Extranjeros 
y  Nacionales  no  tiene  paralelo,  tanto  por  las  posiciones 
destacadas  que  ocupó  como  por  la  calidad  de  sus  aportado'- 
nes  científicas. 

Su  prestigio  internacional  lo  llevó  a  tomar  parte  en  dos 
misiones  organizadas  por  la  Institución  Rockefeller  al  Afri¬ 
ca,  siendo  director  de  la  primera  por  indicación  expresa  del 
General  Gorgas,  que  en  su  lecho  de  enfermo,  ante  la  impo¬ 
sibilidad  de  incorporarse  a  la  expedición,  designó  a  Gui- 
teras,  quien  según  sus  palabras,  con  su  claro  talento  y  con- 
diciones  extraordinarias  de  investigador  y  sus  amplios  co¬ 
nocimientos  de  la  Fiebre  Amarilla  sabrá  dirigir  estos  tra¬ 
bajos  con  la  colaboración  de  todos  los  que  integran  esta 
misión, 

Y  como  si  todo  esto  fuera  poco  hombre  de  avanzada 
y  corazón  generoso,  dejó  también  constancia  de  su  preocu¬ 
pación  humana  por  problemas  que  afectaban  a  sectores 
afines  a  la  profesión.  Su  defensa  de  los  derechos  de  la  mu'^ 
jer  en  general  y  de  las  enfermeras  son  páginas  de  belleza 
y  calidad  extraordinarias,  Fué  propulsor  de  un  proyecto 
de  Seguro  Obrero,  precursor  de  la  lucha  anti-tuberculosa, 
combatiente  del  intrusismo  profesional  y  defensor  de  la  Sa¬ 
nidad  e/2  los  centrales  azucareros. 
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En  suma,  su  historia  científica  está  vinculada  a  la  de  la 
Sanidad  Cubana,  dominada  por  el  descubrimiento  de  Fin^ 
lay  y  la  erradicación  de  la  Fiebre  Amarilla,  Su  escenario 
fué  la  Secretaría  de  Sanidad  y  Beneficencia,  la  UniversF 
dad  Nacional  y  el  Hospital  Las  Animas,  Sus  triunfos  tuvie^ 
ron  repercusión  mundial. 

Quizás  el  episodio  más  glorioso  de  la  vida  de  Gaiteras, 
por  el  cual  le  debamos  más  agradecimiento  los  médicos  cu^ 
baños,  fué  su  breve  participación  en  la  organización  cla^ 
sista  de  la  profesión. 

Para  apreciarlo  en  toda  su  magnitud,  es  necesario  sF 
tuarse  en  el  estado  anímico  que  vivía  Gaiteras,  victima  de 
una  de  las  mayores  injusticias.  Gaiteras  había  sido  cesan'- 
teado  en  un  momento  de  triste  recordación  para  todos  los 
cubanos,  en  que  el  Gobierno,  cediendo  a  presiones  extra^ 
ñas,  dimanadas  de  un  personaje  de  difícil  clasificación,  en 
su  desmedido  afán  de  entrometerse  en  todo,  y  humillarnos 
hasta  el  limite  de  la  tolerancia,  cometió  el  error  de  preten'- 
der  dictar  pautas  a  la  Sanidad  Cubana  que  para  honra 
nuestra  gozaba  del  bien  ganado  privilegio  de  figurar  a  la 
cabeza  de  la  Sanidad  mundial, 

Y  este  Enviado  Especial  — y  tan  especial —  de  una 
gran  nación  no  supo  comprender,  que  Juan  Gaiteras  y  Ge- 
ner  era  no  solamente  un  gran  cubano,  sino  un  grande  de  la 
humanidad,  con  prestigio  nacional  e  internacional  suficien¬ 
te  para  oponerse  y  desacatar  órdenes,  desacertadas,  in'- 
justas  y  arbitrarias  en  un  asunto  sobre  el  cual  no  tenia 
aquél  la  menor  autoridad  científica  ni  moral. 

Gaiteras  anciano  y  enfermo,  gran  admirador  de  la 
nación  americana  donde  vivió  sus  mejores  años,  en  la  que 
obtuvo  su  formación  médica,  a  la  que  sirvió  lealmente  co¬ 
mo  profesor  y  miembro  destacado  de  la  Sanidad  Marítima 
y  Militar,  en  la  paz  y  en  la  guerra,  no  pudo  comprender 
nunca  este  acto  arbitrario,  realizado  por  un  diplomático  ves¬ 
tido  de  guerrero,  representante  de  una  nación  cuyos  prin¬ 
cipios  democráticos  tanto  admiraba. 

Los  que  tuvieron  como  el  Dr,  Alberto  Recio,  el  tris¬ 
te  privilegio  de  acompañar  a  Gaiteras,  en  estos  momen¬ 
tos  aciagos  de  su  vida,  nos  cuentan  del  daño  irreparable 
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que  pata  su  salud  ya  quebrantada  tuvieron  esos  aconteció' 
mientos,  a  los  que  sólo  pudo  contestar  con  el  mudo  idioma 
de  las  lágrimas.  Y  como  el  mejor  tributo  que  una  clase  pue^ 
de  rendir  al  que  fuá  su  primer  Rector,  a  la  cual  dedicó  los 
últimos  impulsos  de  su  generoso  corazón,  daré  lectura  y  co¬ 
mentaré  alguno  de  los  párrafos,  de  lo  que  pudiéramos  con'- 
siderar  La  Declaración  de  Principios,  de  la  organización 
clasista  de  los  médicos  cubanos. 

Sus  palabras  pronunciadas  con  voz  débil  y  emociona'- 
da  y  escuchadas  con  respetuoso  silencio,  fueron  las  siguien-- 
tes: 


'^Médicos  cubanos,  compañeros:  Me  habéis  honrado 
llevándome  a  la  presidencia  de  esta  Asamblea  y  hoy  nen- 
go  a  serviros  como  en  otro  tiempo  me  esforcé  siempre  por 
hacerlo". 

Estas  palabras,  dichas  por  un  hombre  en  los  umbrales 
de  la  muerte,  encierran  una  generosa  y  admirable  filosofía, 
pues  como  muy  bien  lo  apunta  César  Rodríguez  Expósito, 
fueron  pronunciadas,  con  el  espíritu  del  que  "sabiendo  ya 
que  su  fatiga  no  podría  resistir  aquella  lucha,  quiso  como  el 
padre  bien  amado,  dejar  su  testamento  espiritual" . 

"Mi  primer  deber  es  saludaros.  Pero  no  seré  yo  quien 
os  salude,  sino  que  invocaré  los  nombres  de  los  comprovin¬ 
cianos  ilustres  que  ejercieron  en  las  diversas  regiones  e  ins'^ 
piraron  en  vosotros  la  consagración  a  los  ideales  de  la  me- 
dicina.  A  vosotros  los  de  Oriente,  os  saludo  en  nombre  de 
Hartman  y  de  Joaquín  Castillo.  A  los  de  Camagüey  en 
nombre  de  Hortman  y  de  Biosca.  A  los  de  Santa  Clara  en 
nombre  de  García  Rijo,  de  Trista,  de  Cornide  y  de  José 
Rodríguez.  A  vosotros  los  de  Matanzas,  os  saludo  en  nom¬ 
bre  de  Domingo  Madam,  Pedro  Cartaya  y  Vicente  To¬ 
más.  A  los  de  La  Habana  os  saludo  invocando'  el  nombre 
del  más  grande  de  los  médicos  cubanos:  Carlos  J.  Finlay 
y  de  Nicolás  Gutiérrez  y  Delfín;  y  a  los  de  Pinar  del  Rio, 
los  saludo  en  nombre  de  los  Rubio  y  los  Cuervo" . 

"Después  de  saludaros,  vienen  profundamente  sentL 
das  mis  congratulaciones  por  el  éxito  extraordinario  que  ha 
tenido  esta  expresión  del  espíritu  de  Asociación  que  tan 
pobremente  se  manifiesta  entre  nosotros". 
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En  este  párrafo  de  su  alocución  reside,  a  mi  juicio,  la 
esencia  misma  de  lo  que  Aballí  calificara  de  su  sacrificio 
por  la  clase  médica  cubana.  Consciente  Gaiteras  de  este 
pobre  espirita  de  asociación,  que  hubiera  podido  hacer  fra¬ 
casar  en  sus  mismos  inicios  nuestro  movimiento  de  organU 
zación,  no  dudó  en  ofrecer  su  vida  en  holocausto,  a  sabien¬ 
das  de  que  posiblemente  representaba  él,  la  única  figura 
médica  del  momento  capaz  de  aunar  todas  las  voluntades 
y  borrar  todas  las  diferencias, 

después  de  mis  congratulaciones,  ¿No  habréis  de 
permitirle  a  este  viejo  amigo  que  os  dirija  algunos  consejos? 

Sostened,  elevad  las  instituciones  del  país.  En  el  sen¬ 
tir  de  muchos  es  lo  mejor  que  hemos  tenido  en  Cuba,  y  no 
sé  si  precisamente  por  los  gloriosos  triunfos  que  alcanzó, 
fué  blanco  de  los  ataques  de  otras  instituciones  establecidas 
por  aquel  gran  resplandor  del  éxito**. 

Esta  frase,  tengo  la  impresión  que  fué  dictada  con  la 
mente  puesta  en  la  Sanidad  Cubana,  a  cuya  fundación  con¬ 
tribuyó  con  Finlay  Lebredo,  López  del  Valle,  Agrámente, 
Hoffmann  y  tantos  otros  hasta  hacer  de  ella  un  modelo  en 
su  clase,  quizá  la  primera  del  mundo,  y  de  la  que  fué  des¬ 
plazado  por  un  úkase  del  General  Crowder, 

En  nombre  del  Colegio  Médico  Nacional,  yo  le  pido 
al  Gobierno  y  a  los  médicos  todos,  como  el  mejor  tributo 
que  podamos  rendir  al  recuerdo  de  esta  figura  señera,  que 
se  dicten  las  medidas  oportunas  que  hagan  del  Ministerio 
de  Salubridad  y  Asistencia  Social,  la  dependencia  técnica 
y  científica  a  que  tiene  derecho  toda  nación  progresista, 
promoviéndose  la  creación  de  las  Carreras  Sanitarias  y 
Hospitalaria,  que  el  propio  Guiteras  anticipa  en  su  párrafo 
siguiente: 

** Apenas  surge  en  Cuba  alguna  asociación  cualquie¬ 
ra,  no  sé  que  fatal  tendencia  innata  en  nuestro  carácter  la 
lleva  a  ponerse  sistemáticamente  frente  al  gobierno,  actitud 
que  se  considera  desgraciadamente  como  patriótica  y  que 
da  nombre  de  valor  cívico  y  amor  a  la  libertad.  Estableced 
desde  el  principio  buenas  relaciones  con  el  Gobierno,  para 
contribuir  a  enderezarlo  por  los  buenos  derroteros,  elimi¬ 
nando  de  la  Sanidad  el  predominio  de  la  política**. 


Después,  al  referirse  a  los  Centros  Regionales,  termi'^ 
na  sus  palabras  apuntando  males  y  señalando  remedios 
que  pueden  hacerse  extensivos  a  todas  las  organizaciones 
médicas,  oficiales  y  privadas  y  que  hablan  muy  alto  de  su 
preocupación  por  el  desarrollo  cultural  del  país. 

Existe  en  Cuba  una  gran  institución  que  es  la  de  los 
Centros  Regionales;  tan  grande  por  sus  virtudes  como  por 
sus  vicios.  Esas  instituciones  le  han  hecho  bien  a  Cuba,  Han 
contribuido  poderosamente  a  la  Salubridad  pública.  No  /e- 
vantéis  contra  ellas  una  oposición  sistemática:  antes  al  con¬ 
trario,  marchad  con  ellas  para  encauzarlas  por  la  buena  ina. 
Hacedles  ver  antes  que  nada  el  espectáculo  triste  que  pre'^ 
senta  en  ellas  la  exclusión  de  la  mujer.  Las  excluyen  como 
enfermeras.  Ah,  nuestro  decantado  respeto  a  la  mujer,  es 
una  de  tantas  supuestas  virtudes  de  que  alardeamos! 

Enseñadle  a  esas  instituciones,  a  gastar  menos  en  lu'^ 
jo  y  ostentación,  y  más  en  el  debido  sostenimiento  del  per^ 
sonal  idóneo  que  haga  aprovechable  para  la  publicación  y 
el  uso  de  la  ciencia,  el  enorme  caudal  de  material  clínico 
que  allí  se  pierde  entre  parques,  jardines  y  columnatas, 

"'y  finalmente  señores,  aprovechad  estos  momentos  de 
entusiasmo  y  esta  propaganda  y  esta  franca  exposición  de 
nuestro  modo  de  ser,  de  nuestras  inclinaciones  y  de  nuestros 
pensamientos;  aprovechadlo  os  digo,  para  que  resplandez^ 
ca  y  perdure  entre  nosotros,  la  verdad.  Un  viejo  maestro  y 
hombre  bueno  dijo  en  nuestro  país:  *'Que  sólo  la  verdad  nos 
pondrá  la  toga  viriV^;  pero  uno  mucho  más  grande  que  él, 
Juan  el  Evangelista,  había  dicho  antes:  'Y  la  verdad  nos 
hará  libres**, 

Y  con  estas  palabars,  evangélicas  en  su  forma  y  en 
su  contenido,  cierra  Gaiteras,  con  gesto  reposado,  las  págL 
ñas  de  una  vida  ejemplar  y  digna. 

Muchas  veces  al  meditar  sobre  su  muerte,  que  quizás 
apresuramos  al  demandar  de  él  este  último  esfuerzo,  nos 
queda  la  tranquilidad  interior  de  saber  que  los  médicos  CU'^ 
baños,  le  brindamos  el  mejor  sedante  espiritual  al  gran 
desengaño  sufrido  en  las  postrimerías  de  su  vida,  permL 
tiéndole  atravesar  el  solemne  dintel  de  la  muerte,  sin  dolor 
y  con  una  sonrisa  de  agradecimiento  en  los  labios,  hacien'^ 
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do  buena  la  bella  frase  de  Elisa  González  T ovar:  "'El  cora^ 
zón  es  un  traidor  dulce,  nos  da  a  veces  el  engaño  del  bien, 
para  hacer  menos  triste  el  momento  en  que  deja  de  latir". 

Gaiteras,  a  un  cuarto  de  siglo  de  tu  muerte,  el  Colé'- 
gio  Médico  Nacional  de  Cuba,  continuador  de  aquella 
gloriosa  Federación  Médica  que  tú  fundaras,  se  une  a 
otros  sectores  de  la  sociedad,  en  un  acto  de  reconocimiento 
postumo  a  tus  virtudes  científicas  y  ciudadanas  y  reafirma 
con  su  presencia,  las  palabras  de  otro  grande  de  la  medid'- 
na  el  D,  Julio  Ortiz  Cano  cuando  dijo  que  tu  vida  podía  re^ 
sumirse  en  cuatro  palabras:  bondad,  rectitud,  ciencia  y  pa'- 
tria  y  que  tu  nombre  sobreviviría  entre  nosotros  al  vulgar 
accidente  de  la  muerte  y  decirte  a  nombre  de  mi  genera'- 
ción  que  tu  sacrificio  no  fué  estéril,  al  reconocer  en  tu  figU" 
ra,  al  símbolo  de  la  Medicina  Cubana, 
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GUITERAS, 

académico 


Por  el  Dr.  Octavio  Montovo, 
en  nombre  de  la  Academia  de 
Ciencias  Médicas,  Fisicas  y 
Naturales  de  La  Habana. 


Señoras  y  Señores: 

Las  actividades  académicas  del  insigne  cubano  de 
quien  celebramos  esta  noche  el  centenario  de  su  nacimien'^ 
to,  el  Dr,  Juan  Gaiteras  Gener,  datan  desde  1879,  Como 
acaban  de  oir  ustedes  esta  noche  por  los  oradores  que  me 
han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  las  actividades  cien'^ 
tíficas  del  Dr,  Gaiteras  por  esa  época  se  resumían  en  los 
trabajos  de  la  cátedra  en  los  Estados  Unidos,  en  la  Univer^ 
sidad  de  Filadelfia,  para  ser  más  exactos,  y  en  los  traba'- 
jos  de  Epidemiología  que  ya  empezaban  a  interesarle  de 
manera  evidente,  ( 1880^1888  en  el  Marine  P,  H,  S,  de  los 

EE,  UU, ) 

En  la  sesión  del  14  de  Diciembre  de  1879,  después  de 
tratarse  diversos  asuntos,  la  Sección  de  Patología  Médica 
de  esta  Academia  aprobó  sin  discusión,  el  informe  del  Dr, 
Raimundo  de  Castro  Ayo,  como  ponente  de  la  Comisión 
de  Patología  Médica,  para  dar  cuenta  de  la  memoria  del 
Dr,  Gaiteras  acerca  de  la  Monoplejía  Facial  ilustrando  la 
cuestión  relativa  a  la  localización  de  las  funciones  y  lesio" 
ríes  del  cerebro.  Después  de  referirse,  dice  el  acta,  a  la  iiri'- 
portancia  del  asunto,  a  los  esfuerzos  hechos  por  imprimirle 
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un  movimiento  de  útil  progreso  y  a  las  dificultades  con 
que  se  tropieza  por  las  complicaciones  de  los  fenómenos, 
correspondiendo  el  trabajo  indicado  a  la  categoría  de  los 
que  tienen  por  base  hechos  clinicos  bien  estudiados,  la  Co- 
misión  da  una  idea  de  dicho  trabajo,  deteniéndose  en  los 
puntos  más  interesantes  y  más  íntimamente  relacionados 
con  el  problema  de  las  localizaciones  cerebrales  y  termi^ 
nando  su  análisis,  razonado  y  detenido,  concluye  lo  si^ 
guíente: 

P  Que  las  lecciones  presentadas  con  tanta  oportunidad 
como  exactitud  por  el  Dr,  Guiteras,  tienden  a  apoyar 
el  principio  de  las  localizaciones  cerebrales  sin  la  exa^ 
geración  que  algunos  pretenden  acordarle,  puesto  que 
su  autor,  con  una  discreción  que  le  honra  sobremanera, 
distingue  lo  que  la  Ciencia  tiene  consignado  como  /ze- 
chos  positivos,  de  lo  que  es  todavía  dudoso  y  de  lo  que 
aún  está  por  descubrirse,  confesando  la  falta  que  cree 
haber  cometido  al  observar  algunos  síntomas  o  al  re^ 
conocer  ciertas  lesiones  y  la  ignorancia  que  le  asiste  al 
tratar  varias  cuestiones  que  no  ha  podido  dejar  de 
mencionar  pero  demostrando  siempre  una  buena  fe  po^ 
co  común  y  vehemente  deseos  de  investigar  la  verdad, 

2^  Que  su  observación  de  monoplejía  facial  ha  sido  reco- 
gida  con  el  auxilio  de  todos  los  adelantos  modernos,  los 
síntomas  han  sido  muy  bien  apreciados,  las  lesiones 
perfectamente  estudiadas  y  que  éstas  correspondían 
hasta  donde  era  posible  con  el  diagnóstico  que  le  pa'- 
reció  deber  formulad\ 

3°  Que  en  un  trabajo  relativamente  tan  corto  como  el  su¬ 
yo  difícilmente  pueden  mencionarse  tantos  datos  útiles 
ni  tocarse  tantas  y  tan  variadas  cuestiones  y  consignar¬ 
se  con  más  precisión  y  esmero  el  verdadero  estado  de 
nuestro  conocimiento  en  Anatomía,  Fisiología  y  Pa¬ 
tología  cerebral,  llamando  tan  sólo  la  atención  que  al 
ocuparse  del  entrecruzamiento  de  las  cifras  nerviosas 
al  nivel  de  las  pirámides  anteriores  de  la  médula  para 
explicar  la  causa  de  las  parálisis  cruzadas  no  haya  he¬ 
cho  mención  de  los  200  casos  de  parálisis  directa  cita¬ 
dos  por  Bronsecar  y  la  explicación  que  da  de  la  hemi¬ 
plejía  aparecida  en  los  últimos  días  sobre  lo  cual  le 
ocurren  muchas  dudas. 
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La  Comisión  de  Patologia  Médica,  concluye  pues,  ase¬ 
gurando  que  el  trabajo  del  Dr.  Culteras  revelaba  conoci¬ 
mientos  profundos,  extensos  y  variados  en  casi  todas  las 
ramas  de  la  Medicina  y  que  su  mérito  científico  lo  hacía 
acreedor  al  título  que  se  solicitaba  de  Miembro  Correspon¬ 
sal,  siendo  un  motivo  más  para  que  se  le  conceda  la  foto¬ 
grafía  de  preparaciones  microscópicas  que  él  mismo  ha 
hecho,  algunas  de  las  cuales  representan  las  lesiones  histo¬ 
lógicas  del  hígado,  del  riñón,  del  estómago  y  de  los  vómi¬ 
tos  en  la  fiebre  amarilla.  Tienen  el  indisputable  mérito  de 
la  novedad  y  tal  vez  sean  el  punto  de  partida  de  investiga¬ 
ciones  que  puedan  revelar  muchos  de  los  misterios  que  aún 
encierra  para  nosotros  tan  terrible  enfermedad. 

Aprobado  por  unanimidad  el  anterior  informe,  el  Sr, 
Presidente  dijo  que  después  de  concluida  la  sesión  pública 
se  procedería  a  la  votación  en  la  sesión  de  Gobierno,  como 
así  se  hizo,  T enía  en  aquella  época  el  Dr,  Gaiteras  27  años 
de  edad.  Había  abandonado  la  Isla  cuando  tenía  solamen¬ 
te  16  años  para  trasladarse  con  sus  padres  a  los  Estados 
Unidos  y  había  regresado  aquel  año  de  1879  con  la  Prime¬ 
ra  Comisión  a  Fiebre  Amarilla, 

Se  había  graduado  de  médico  en  la  Universidad  de 
Pennsylvania  en  1873  con  una  tesis  sobre  la  influencia  de  la 
actividad  funcional  en  el  desarrollo  del  esqueleto.  En  aque¬ 
lla  mismo  Universidad  había  trabajado  también  el  Dr,  Car¬ 
los  Finlay  que  andando  el  tiempo  había  de  ser  tan  amigo  del 
Dr,  Guiteras,  Hasta  aquel  año  de  1879  estuvo  prestando 
Gaiteras  sus  servicios  en  el  Hospital  de  Filadelfia  publi¬ 
cándose  por  aquella  época  su  libro  de  Patología  que  ser¬ 
vía  prácticamente  de  texto  en  aquella  Universidad,  Incor¬ 
porado  a  la  Sanidad  Marítima  de  los  Estados  en  1880  en 
el  Marine  Hospital  Services,  tuvo  Guiteras  oportunidad  de 
visitar  los  distintos  focos  epidémicos  de  fiebre  amarilla  en¬ 
tre  el  80  y  el  89,  {En  1881  es  que  Finlay  presentó  su  dis¬ 
curso  ante  esta  Academia ) ,  Quiere  decir  que  Guiteras  du¬ 
rante  todo  ese  período  tenía  serias  y  profundas  preocupa¬ 
ciones  por  la  fiebre  amarilla,  su  modo  de  trasmitirse  y  su 
modo  de  evolucionar.  Sus  numerosos  trabajos  en  el  Serví-, 
cío  de  Sanidad  Marítima  de  los  Estados  Unidos,  publica¬ 
dos  en  los  distintos  informes  anuales  por  el  Cirujano  Ge¬ 
neral  contienen  toda  su  experiencia  tanto  en  fiebre  amari- 
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lia  como  en  fiebre  tifoidea,  en  filavia  y  en  otras  enfermeda^^ 
des  epidémicas  del  Sur  de  los  Estados  Unidos,  Nombra'^ 
do  Profesor  de  Patologia  y  Clínica  Médica  en  1885,  de  la 
Escuela  de  Medicina  de  Charleston,  años  antes  había  sido 
célebre  opositor  al  Dr,  Oshler,  en  Filadelfia,  mereciendo 
importante  votación  por  distinguidísimos  médicos  de  aque- 
lia  época.  En  1889  fué  designado  Profesor  de  Patologia  de 
la  Universidad  de  Pennsylvania  y  Patólogo  del  Hospital 
de  Filadelfia  renunciando  entonces  los  cargos  que  venía 
desempeñando  en  la  Universidad  de  Charleston  y  en  el 
Marine  Hospital  Service, 

Dedicado  por  completo  en  esa  época  a  las  labores  dP 
dácticas  y  de  investigación.  Gaiteras,  como  se  ha  dicho 
aquí  esta  noche,  desempeñaba  su  cargo  de  Profesor  en  la 
Universidad  de  Filadelfia,  donde  él  habla  sido  estudiante. 
Perfeccionó  sus  estudios  en  Alemania  al  lado  de  Ehrlich 
para  quien  siempre  conservó  un  grato  recuerdo  y  el  año 
1891  trabajó  y  estudió  la  tuberculina  con  Koch,  En  el  año 
1893  presidió  con  Osler  el  Congreso  Panamericano  de 
^Vashington,  embargándole  entonces  gran  parte  de  su  tiem^- 
po  las  luchas  políticas  y  revolucionarias  en  favor  de  la  In^ 
dependencia  de  Cuba,  Durante  toda  esta  época,  no  hay  re- 
gistro  dé  la  labor  académica  del  Dr,  Gaiteras,  Hasta  el 
año  de  1903,  el  11  de  Enero  para  ser  más  precisos,  en  que 
la  sesión  ordinaria  de  la  Academia  presidida  por  el  Dr,  Juan 
Santos  Fernández,  conoció  la  solicitud  formulada  por  el 
Dr,  Juan  Gaiteras  y  Gener  para  que  se  le  tuviera  como  aS'- 
pirante  a  una  plaza  vacante  en  la  Sección  de  Medicina  de 
esta  Academia,  a  la  que  acompañaba  la  documentación 
acreditativa  de  cumplir  todas  las  exigencias  del  Reglamen^ 
to  de  esta  Corporación,  En  esa  sesión  celebrada  el  25  de 
enero,  fué  considerada  la  solicitud  y  designado  Ponente  el 
Dr,  Le  Roy,  quien  en  la  sesión  de  Gobierno  de  la  Acade'- 
mia,  celebrada  el  8  de  febrero  de  1903  rindió  su  ponencia 
favorable  a  la  solicitud  del  aspirante  a  académico.  Decía 
Le  Roy:  después  de  examinados  los  merecimientos,  expre'- 
siones  de  obras  y  cargos  desempeñados,  estimo  como  su¬ 
ficientes  para  conceder  el  honor  que  se  solicita,  los  méritos 
anteriormente  citados  y  que  recomienda  a  la  Academia  se 
sirva  acceder  a  la  solicitud  del  Dr,  Guiteras  y  Gener",  sien¬ 
do  aprobada  la  ponencia  del  Dr,  Le  Roy  por  unanimidad  y 
electo  por  tanto  Académico  de  Número  el  Dr,  Juan  Guite- 
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ras  y  Gener,  Ocho  años  tardó  el  doctor  Gaiteras 
en  pronunciar  su  discurso  de  recepción  como  Académico 
en  191 L  Efectivamente  en  la  sesión  del  11  de  octubre  de 
1911  pronunció  el  Dr,  Juan  Gaiteras  su  discurso  de  recp'^ 
ción  como  Académico  de  Número,  titulado:  **El  Dr.  Carlos 
/,  Finlay,  Apuntes  Biográficos", 

Al  comenzar  este  discurso  que  ha  quedado  como  la 
biografía  clásica  de  Finlay,  decía  el  Dr,  Gaiteras: 

"Permitidme  antes  que  todo,  expresar  mi  gratitud  ha^^ 
cia  el  Sr,  Presidente  por  la  consideración  que  conmigo  ha 
tenido  al  posponer  hasta  esta  fecha,  atendiendo  mis  rue¬ 
gos,  la  presentación  de  este  trabajo  de  ingreso  en  la  Aca^ 
demia.  Vosotros  también,  os  lo  ruego,  aceptad  mis  excusas 
por  acudir  tan  tardíamente  a  esta  cita  por  largo  tiempo  apla^ 
zada,  T ened  en  cuenta  en  mi  abono  que  desde  que  me  hon^ 
rasteis  abriendo  para  mí  las  puertas  de  este  recinto,  he  /or- 
mado  con  vosotros  y  mas  de  una  vez  he  creído  cumplir  ofre^^ 
ciendo  alguna  pobre  muestra  de  mi  trabajo.  Perdonadme  si 
no  he  venido  antes  a  cumplir  con  este  precepto  reglamenta'^ 
rio  pero  mi  trabajo  ha  sido  duro.  He  tenido  que  abrir  ca^ 
minos  nuevos  y  he  tenido  que  aprender  a  conocer  la  Patria 
que  llevaba  en  el  corazón  como  un  recuerdo  de  la  primera 
juventud  durante  los  largos  años  del  destierro.  En  nombre 
de  esa  Patria  también,  permitid  que  escoja  como  tema  de  mi 
discurso  la  vida  de  un  ciudadano  ejemplar,  de  aquel  que  en 
la  estimación  universal  más  alto  ha  puesto  el  nombre  de 
Cuba", 

Decía  bien  el  Dr,  Gaiteras,  pues  en  la  sesión  del  14 
de  junio  de  1903  presentó  una  comunicación  oral  con  dc" 
mostración  de  preparaciones  microscópicas  sobre  el  llamado 
parásito  de  La  viruela  , 

Como  se  sabe,  desde  el  año  de  1892  Guarnieri,  antes 
Pfeiffer  el  1887 ,  después  Clarke  el  1895  y  Huckel  el  1898, 
habían  estudiado  lo  que  creían  era  el  parásito  de  la  virue'^ 
la.  En  las  conclusiones  de  Huckel  publicadas  por  primera 
vez  en  1895  decía  este  autor:  "mis  resultados  son  positivos 
y  negativos.  Negativos  porque  no  he  podido  explicar  la 
manera  natural  del  contagio,  positivos  hasta  donde  llegan 
mis  inoculaciones  en  la  córnea  con  vacuna.  Son  positivos 
porque  muestran  que  en  las  inoculaciones  en  la  córnea  con 
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la  vacuna,  hay  un  punto  de  inoculación,  una  cierta  parte  del 
cuerpo  de  la  célula  del  epitelio  está  afectada  de  una  mane'- 
ra  muy  definida  \  Años  más  tarde,  en  1900,  Nakanishi 
había  estudiado  también  un  bacilo  como  productor  de  la 
viruela  y  en  1903  Councilman  y  Brinkerhof  de  Boston, 
habían  creído  descubrir  el  parásito  de  la  viruela. 

Gaiteras  en  aquella  sesión  mostró  las  preparaciones 
microscópicas,  o  sean  cortes  tangenciales  de  la  córnea  del 
conejo  inoculados  con  vacunas. 

Se  veían  en  los  preparados  las  manifestaciones  del  prU 
mer  ciclo  de  la  evolución  del  supuesto  parásito  que  corres^ 
ponde  exactamente  con  los  cuerpos  descritos  por  Guarnie" 
ri,  o  sea,  el  ciclo  protoplasmático  del  parásito,  según  Coun-- 
cilman. 

En  la  vacuna,  el  parásito  no  pasaría  de  esa  fase  de  su 
evolución,  de  pequeño  cuerpo  redondeado  que  nace  y  finaU 
mente  espurula  en  el  protoplasma  de  las  células  epiteliales, 

'  Desde  el  punto  de  vista  técnico,  decía,  es  todo  lo 
que  nos  preocupa,  pues  inoculando  la  córnea  del  conejo  con 
productos  de  una  pústula  sospechosa  de  viruela,  obtenemos 
en  caso  positivo  las  manifestaciones  vaccmales  arriba  men'- 
donadas,  es  decir,  vemos  el  parásito  en  la  forma  que  apa^ 
rece  en  las  preparaciones  que  presento.  Asi  hemos  podido 
concluir  el  diagnóstico  de  viruelas  en  dos  casos  sospecho¬ 
sos  del  Hospital  "Las  Animas",  Estos  cuerpos  protozoarios 
descritos  por  Guarnieri  y  estudiados  detenidamnete  por 
Councilman  y  su  escuela  de  Boston,  correspondían  al  Cys- 
toryctes  Variolae  los  que  se  encontraban  también  en  las 
lesiones  de  la  vacuna.  En  ellos  encontró  Paschen  en  1906  lo 
que  él  llamó  "cuerpos  elementales"  y  que  hoy  sabemos  que 
contienen  el  virus  productor  de  la  viruela  y  del  cual  existen 
dos  variedades  o  clases,  virus  filtrable  en  ciertas  condicio¬ 
nes  y  que  es  cultibable  en  el  embrión  del  pollo  y  en  el  del 
conejo  siendo  suceptibles  ciertas  clases  de  monos. 

Si  bien  es  cierto  que  habla  el  error  de  considerar  esos 
cuerpos  como  el  parásito  de  la  viruela  no  por  ello  desmere¬ 
cen  los  trabajos  patológicos  y  anatomopatológicos  que  en 
aquella  época  se  realizaron  y  de  los  que  Guiteras  trajo  la¬ 
minillas  a  esta  Academia, 


Después  de  esa  comunicación  de  Gaiteras  el  14  de 
junio  de  1903  ante  esta  Academia,  en  la  sesión  del  11  de 
marzo  de  1921,  ^ya  Académico  en  propiedad —  presentó 
una  comunicación  oral  sobre  el  mismo  tema  del  diagnósti'^ 
co  de  la  viruela  en  colaboración  con  los  Dres,  Lebredo  u 
Hoffman, 

Decía  Gaiteras: 

"No  es  mi  intención  entrar  en  consideraciones  de  ca^^ 
rácter  clínico  sobre  el  diagnóstico  de  la  viruela,  Precisamen^^ 
te  son  las  evidencias  clínicas  las  que  suelen  [aliarnos  en 
presencia  de  una  epidemia  tan  benigna  de  viruela  como  la 
que  existe  hoy  en  Cuba  y  en  toda  la  América", 

"Es  mi  objeto  llamar  la  atención  a  métodos  de  Labor a^- 
torio  que  son  de  grande  utilidad  en  el  diagnóstico  de  la  vP 
ruela.  La  inoculación  de  la  córnea  del  conejo  con  el  virus 
del  exantema  varioloso,  en  cualquiera  de  sus  períodos,  aun 
el  de  costra  seca,  produce  una  lesión  específica  en  la  capa 
epitelial  de  la  córnea.  Cualquiera  inoculación  de  ésta  con 
un  virus  piógeno  produce  en  la  córnea  lesiones  que  son 
microscópicas  y  microscópicamente  distintas  del  todo  de  la 
que  produce  el  virus  varioloso.  Aquellas  producen  infiltra'- 
dones  de  células  redondas  y  leucocitos  en  el  tejido  conjun-' 
tivo  de  la  córnea,  queratitis  más  o  menos  difusa  o  abcesos" , 
"El  virus  variólo  que  en  el  tejido  epitelial  fácilmente  triun'- 
fa  de  los  virus  piógenos  que  pudieran  contaminarlo,  produ¬ 
ce  por  el  contrario  una  verdadera  epitelio  sis  con  exclusión 
casi  total  de  toda  regresión  en  el  tejido  conjuntivo" , 

Ya  hace  algunos  años  que  el  Dr,  Lebredo  y  yo  presen^ 
tamos  a  la  Academia  una  comunicación  relativa  a  este  asun^ 
to.  El  procedimiento  consiste,  decía  más  adelante,  en  prac^ 
ticar  con  una  aguja  escarificaciones  cruzadas  muy  superfL 
dales  en  la  córnea  del  conejo,  habiéndose  fijado  antes  el 
globo  del  ojo  dislocándolo  parcialmente  de  su  órbita.  So- 
bre  la  superficie  escarificada  se  coloca  el  virus  que  se  desea 
examinar,  a  las  48  horas  se  practica  la  enucleación,  se  sepa^ 
ra  la  córnea  y  se  coloca  en  alcohol  al  sublimado.  Dentro  de 
pocos  minutos  se  pueden  ver  a  simple  vista  y  aun  mejor 
con  una  lente,  pequeñas  elevaciones  discretas,  a  veces  muy 
pocas  y  bien  distintes  unas  de  otras  a  lo  largo  de  las  escarL 
ficaciones.  Estas  han  desaparecido  completamente.  Si  se 


permite  el  proceso  continuar  dos  días  más,  se  observa  en  ca^ 
da  cúspide  un  pequeño  cráter  umbilicación  por  degenO'^ 
ración  de  las  células  centrales.  Haciendo  después  cortes  mi'^ 
croscópicos  se  verá  que  la  hiperplasia  que  produce  estas 
pequeñas  elevaciones  está  limitada  a  la  capa  epitelial  siendo 
producido  el  crecimiento  por  tumefacción  y  proliferación 
de  las  células  epiteliales  en  zonas  bien  limitadas.  Si  se  es- 
tudian  éstas  con  un  objetivo  de  inmersión  se  observarán  in^- 
cluídas  en  algunas  de  las  células  epiteliales  los  llamados 
cuerpos  de  Guarnieri,  redondos,  teñidos  intensamente  y  rO'^ 
deados  de  una  zona  clara  en  las  células  teñidas  de  un 
azul  más  pálido.  La  coloración  se  hace  por  el  haemalin  o 
por  la  hematoxilina  con  eosina.  Esta  es  la  coloración  que 
emplea  el  Dr.  Hoffmann  en  las  bellas  preparaciones  que 
tenemos  el  gusto  de  presentarle. 

La  labor  académica  de  Gaiteras  era  continua,  a  pesar 
de  no  haber  presentado  discurso  de  ingreso. 

En  la  sesión  ordinaria  del  10  de  abril  de  1908  Guite'^ 
ras  presentó  un  trabajo  titulado:  ^La  pulex  cheopis'*  tras^ 
misora  de  la  peste  bubónica  entre  las  ratas  de  la  India,  que 
es  la  pulga  corriente  en  las  ratas  de  la  Habana. 

Decía  Gaiteras  en  aquella  época: 

Una  Comisión  Inglesa  encargada  de  estudiar  la  peste 
bubónica  en  la  India  ha  demostrado  durante  los  años  del 
6  al  7  que  la  especia  de  pulga  llamada  pulex  cheopis,  es  la 
trasmisora  de  la  epizoitia  pestosa  entre  las  ratas.  Los  expe¬ 
rimentos  de  aquella  Comisión  recuerdan  por  su  precisión  y 
claridad  las  de  la  Comisión  Americana  que  demostró  la 
trasmisión  de  la  fiebre  amarilla  por  el  mosquito.  Demostra'^ 
ron  dichos  experimentos  que  la  peste  se  trasmitía  por  las 
pulgas  de  la  especie  mencionada  y  que  en  la  ausencia  de 
dichas  pulgas  la  comunicabilidad  de  la  peste  de  rata  a  ra¬ 
fa  desaparecía.  Al  tener  conocimiento  de  dichos  experL 
mentos,  me  propuse  investigar  si  teníamos  entre  nosotros  la 
pulga  en  cuestión  y  la  especie  de  rata  que  tan  fácilmente  se 
infecta  espontáneamente  por  el  bacilo  de  la  peste.  Sabido 
es  que  las  epidemias  de  peste  humana  son  precedidas  por 
epizoitias  pestosas  entre  las  ratas.  La  única  especia  de  rata 
que  he  podido  encontrar  en  la  Habana  es  la  rata  gris,  ho'- 
mús  decumanos,  que  comparte  en  otras  localidades  con  la 
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tata  negra,  homús  ratus,  la  facilidad  de  la  espontánea  in^^ 
lección.  La  única  especie  de  pulga  que  he  podido  encoU'- 
trar  en  nuestra  rata  gris  en  la  Habana  es  la  pulex  cheopis 
que  con  los  diversos  nombres  parece  ser  el  insecto  parasita^ 
rio  de  la  rata  en  los  trópicos,  T enemos  pues  en  Cuba  el  ho'^ 
mús  decumanos  y  el  pulex  cheopis,  estamos  por  consiguieu'^ 
te,  perfectamente  preparados  para  que  la  propagación  del 
bacilo  de  la  peste  llegue  a  introducirse  en  nuestro  territO'^ 
no. 


No  habían  de  pasar  muchos  años,  allá  por  el  1912,  en 
que  un  brote  de  peste  bubónica  en  la  Habana  diera  comple'^ 
tamente  la  razón  del  Dr,  Culteras  y  el  certero  juicio  epidc'- 
miológico  del  sabio  cubano. 

Presentó  el  Dr,  Culteras  en  aquel  año  de  1912  en  esta 
Academia  su  trabajo  sobre  la  peste  bubónica  en  La  Ha^ 
baña.  Decía  el  Dr,  Culteras  lo  siguiente:  *  De  nuestra  rC'^ 
dente  epidemia  pestosa  puede  decirse  que  ha  sido  más 
rica  en  lecciones  epidemiológicas  y  clínicas  que  abundan-- 
te  en  casos  de  la  enfermedad.  Me  propongo  en  este  tra'^ 
bajo  señalar  algunas  de  aquellas  lecciones.  El  éxito  tan 
rápidamente  alcanzado  en  la  erradicación  de  la  enfermedad 
se  debió  principalmente  a  la  pública  declaración  que  sin 
pérdida  de  tiempo  se  hizo  de  las  condiciones  existentes, 
no  sólo  de  la  demostración  completa  de  la  infección  sino 
de  la  sospecha  que  la  antecedieron.  Comenzóse  nuestra 
labor  sanitaria  inmediatamente  con  todo  rigor,  la  precisión 
y  el  apoyo  público  que  sólo  se  pueden  obtener  después  de 
una  declaración  franca  de  lo  sucedido.  Hace  muchos  años 
que  vengo  sosteniendo  la  importancia  de  esta  regla  fuu'^ 
damental  de  práctica  sanitaria,  nuestras  operaciones  deben 
efectuarse  a  la  clara  luz  del  día.  El  público  debe  saber  lo 
que  estamos  haciendo  y  lo  que  esperamos  de  nuestra  ges-- 
tión.  Si  nunca  le  engañamos  tendrá  fe  en  nuestras  decla¬ 
raciones,  tendremos  su  cooperación,  se  evitará  el  pánico 
y  podremos  empezar  nuestras  operaciones  inmediatamente 
cuando  sea  una  realidad  más  necesaria  y  efectiva. 

Todo  esto  es  cuestión  del  sentido  común  más  elemen¬ 
tal  y  sin  embargo,  la  aceptación  general  de  esta  regla  ha 
sido  lenta  y  laboriosa.  Aún  el  año  pasado  se  nos  ocultaba 
el  cólera  en  diversas  regiones,  engaño  que  era  peligroso 
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pata  la  región  infectada  y  cruel  e  inhumano  para  los  países 
vecinos.  Los  tratados  de  Epidemiología  y  Bacteriología 
se  esfuerzan  por  acumular  numerosas  pruebas  y  reacciO'^ 
nes  que  las  autoridades  sanitarias  deberán  de  comprobar 
antes  de  aceptar  el  diagnóstico  de  la  enfermedad  epidé'^ 
mica,  particularmente  cuando  se  trata  del  primer  caso  c/e- 
nunciado.  Deseo  protestar  contra  la  exageración  de  esas 
precauciones  y  contra  la  tendencia  de  no  darle  suficiente 
importancia  a  la  observación  clínica  de  las  pruebas  cit'^ 
cunstanciales.  Con  respecto  a  la  peste  por  ejemplo,  se 
suele  insistir  en  la  necesidad  de  la  prueba  experimental 
por  la  inoculación  del  curieL  Ahora  bien,  esta  prueba  es 
a  menudo  dilatoria  y  deja  de  haber  algunos  que  buscan 
precisamente  alguna  excusa  para  la  demora.  Esta  prueba 
experimental  es  indudablemente  peligrosa  si  no  se  hace 
con  todos  los  requisitos  necesarios.  Puede  suceder  que 
no  se  encuentren  a  mano  los  útiles  necesarios  para  eliminar 
este  peligro  y  se  pierda  el  tiempo  buscándolos.  Estudie'^ 
mos  por  ejemplo,  los  hechos  recientemente  ocurridos  en 
La  Habana  desde  el  punto  de  vista  que  venimos  sostenien¬ 
do,  El  20  de  junio  se  nos  informa  en  La  Habana  del  brote 
de  peste  bubónica  en  Puerto  Rico,  isla  con  la  cual  sostC'^ 
nemos  estrechas  relaciones  comerciales.  En  el  mismo  día 
se  nos  informa  de  una  mortalidad  inusitada  de  ratas  en 
cierto  distrito  de  la  ciudad,  fenómeno  perfectamente  limP 
tado  a  tres  manzanas  de  casas,  cerca  de  los  muelles  y  que 
consisten  principalmente  en  almacenes  de  víveres  al  por 
mayor,  Al  examinar  cuidadosamente  esa  mortalidad  murL 
na  descubrimos  que  el  mencionado  distrito  se  encuentra 
fabricado  muy  generalmente  a  prueba  de  ratas,  que  la 
población  murina  es  relativamente  baja  y  que  la  mortalidad 
denunciada  había  comenzado  a  principios  de  mes  y  que 
en  el  momento  de  nuestra  investigación  parecía  ya  haber 
desaparecido.  Se  dan  sin  embargo  las  órdenes  para  la 
captura,  examen  y  destrucción  de  ratas,  ninguna  de  las 
cuales  se  encuentra  infectada  de  peste.  El  2  de  julio  se  nos 
informa  que  un  empleado  que  había  salido  enfermo  de  uno 
de  los  almacenes  donde  vivía  el  27  de  junio,  había  muerto 
en  la  Quinta  de  Dependientes  el  día  30,  Al  investigar 
este  casó  nos  encontramos  con  que  los  médicos  de  la  Quinta, 
clínicos  distinguidos,  al  enterarse  de  la  sospecha  que  des^ 
pertaba  la  mortalidad  murina,  están  dispuestos  a  revisar 


la  historia  del  caso  y  nos  informan  de  una  septicemia  rápida 
y  fatal  con  aumento  del  volumen  de  los  ganglios  inguinales 
del  lado  derecho,  manifestando  al  mismo  tiempo  sospechas 
muy  vivas  de  que  el  caso  puede  haber  sido  de  peste  bubó¬ 
nica,  Hecha  esta  investigación  por  el  Sr,  Secretario  y 
Director  de  Sanidad,  decidimos  sobre  la  urgente  necesidad 
del  estudio  de  este  cadáver,  A  las  48  horas  de  la  defunción 
procedimos  el  Dr,  Agrámente  y  yo  a  la  exhumación  del 
mismo,  encontrándolo  tan  enormemente  distendido  que 
había  hecho  saltar  las  tablas  del  sarcófago.  El  color  del 
cadáver  era  de  un  gris  negruzco,  habla  un  vendaje  aplicado 
a  la  ingle  derecha.  La  distensión  general  impide  que  se 
pueda  limitar  claramente  un  bubón  y  el  lugar  y  la  manera 
de  esta  investigación  excluyen  la  práctica  de  una  autopsia 
completa.  Se  hace  una  punción  de  la  región  sospechosa 
y  se  extrae  una  pequeña  cantidad  de  líquido  cuyo  examen 
directo  por  medio  de  cultivo  no  demuestra  la  existencia 
del  bacilo  de  la  peste.  La  flora  cadavérica  es  exhuberante. 
En  estas  circunstancias  la  inoculación  cutánea  de  un  curiel 
hubiera  sido  en  verdad  muy  de  desearse,  pero  no  estábamos 
preparados  para  esta  operación.  Se  continúan  los  proce¬ 
dimientos  de  destrucción  de  ratas  y  de  poner  en  los  esta¬ 
blecimientos  a  prueba  de  las  mismas  en  el  distrito  mencio¬ 
nado,  Se  ordena  una  fumigación  completa  con  azufre  de 
las  casas  1,  6  y  8  de  la  calle  de  Oficios,  así  como  el  lavado 
frecuente  de  los  suelos  con  solución  de  cloronaftol.  Se  aplica 
el  mismo  procedimiento  sin  la  fumigación  a  los  demás  esta¬ 
blecimientos  en  que  se  había  comprobado  la  mortalidad  de 
ratas.  En  este  estado  de  cosas  se  informa  el  4  de  julio  un 
caso  sospechoso  de  peste  en  el  Hospital  No,  1,  procede  de 
una  casa  de  Mercaderes  N°  2,  que  se  encuentra  a  tres  cua¬ 
dras  de  distancia  de  la  manzana  sospechosa.  Encontramos 
al  hombre  al  5°  o  6^  día  de  su  enfermedad  con  fiebre  alta, 
pulso  rápido,  aplastamiento  considerable  en  la  región  sub¬ 
inguinal  izquierda  que  presenta  un  color  violáceo.  No  hay 
señales  de  enfermedad  venérea,  úlceras  o  escoriación  en 
las  piernas.  Se  hace  una  punción  en  la  zona  infiltrada  en 
el  punto  donde  parece  comienza  algún  reblandecimiento  y 
se  obtiene  una  pequeña  cantidad  de  un  líquido  sanguíneo- 
purulento,  el  cual  examinado  al  microscopio  revela  la  pre¬ 
sencia  de  un  pequeño  bacilo  bipolar  negativo  al  Grahm  y 
con  formas  irregulares  degenerativas.  Todos  los  particula- 


tes  corresponden  morfológicamente  at  bacilo  de  la  peste. 
Las  siembras  en  agar  y  en  caldo  nos  dan  un  cultivo  puro 
de  bacilos  que  corresponden  a  todos  los  caracteres  bioló¬ 
gicos  con  el  bacilo  peste' \  " 

Asi,  de  esta  manera  tan  sencilla,  Guiteras  en  guardia 
contra  la  peste  que  ya  había  señalado  su  posibilidad  desde 
1908,  procedió  entonces  a  una  de  las  campañas  de  sanea'- 
miento  más  brillante  de  la  ciudad  de  La  Habana,  no  tenien'- 
do  parangón  más  que  con  aquella  que  realizó  el  Dr.  Gorgas 
a  principios  de  siglo.  Bien  es  cierto  que  aquella  campaña 
provocó  numerosas  protestas,  tal  vez  causó  numerosos  da'- 
ños  materiales,  pero  pronto  Guiteras,  vencedor,  pudo  con 
satisfacción  declarar  que  había  erradicado  la  peste  bubóni'- 
ca  de  la  ciudad  de  La  Habana.  Para  que  se  tenga  una 
dea  cabe  afirmar  que  aquella  célebres  chalanas  que  saca'- 
ban  la  basura  de  La  Habana,  tenían  un  peso  promedio  de 
450  toneladas  durante  la  campaña  de  Guiteras  el  peso  era 
de  2,000  cada  día  y  en  menos  de  10  días  se  habían  destrui¬ 
do  en  los  alrededores  del  muelle  17,974  ratas. 

En  la  sesión  pública  ordinaria  celebrada  por  esta  Aca¬ 
demia  el  26  de  febrero  de  1915,  bajo  la  Presidencia  del  Dr. 
Juan  Santos  Fernández,  dió  lectura  el  Dr.  Arístides  Agrá¬ 
mente  de  un  documentado  trabajo  acerca  de  la  campaña 
efectiva  contra  la  peste  bubnica.  Dicho  trabajo  era  una 
critica  algo  severa  y  tal  vez  injusta,  de  los  procedimientos 
puestos  en  práctica  por  Guiteras  y  sus  auxiliares  inmedia¬ 
tos,  los  docótores  López  del  Valle  y  Morales  López.  En  la 
discusión  siguió  a  la  lectura  del  trabajo  del  Dr.  López 
del  Valle,  ilustre  sanitario  y  muy  querido  amigo,  expuso 
una  brillante  exposición  fustigando  los  argumentos  del 
Dr.  Agrámente  en  contra  de  la  fumigación  por  el  ácido 
cianhídrico.  Al  terminar  el  Dr.  López  del  Valle  su  mag¬ 
nífico  alegato,  pidió  la  palabra  el  Dr.  Guiteras,  el  que  llamó 
la  atención  de  que  el  Dr.  López  del  Valle  había  dicho  que 
no  encontraba  argumento  científico  alguno  en  la  exposición 
del  Dr.  Agrámente.  El  Dr.  Guiteras  aseguró  que  sí  los 
había  y  decía:  ""e/  argumento  del  Dr.  Agrámente  se  encuen¬ 
tra  condensado  en  las  dos  frases  que  han  servido  como  de 
programa  en  la  invitación  que  tuvo  la  bondad  de  dirigir  a 
sus  compañeros  para  que  viniesen  a  discutir  su  trabajo. 
Dicen  así:  1ro.:  los  métodos  seguidos  en  el  extranjero.  2do.: 


los  métodos  seguidos  sin  éxito  por  nosotros.  La  lectura 
que  acabamos  de  oír  ^continúa  Gaiteras — ,  nos  hace  ver 
que  el  Dr.  Agrámente  cree  que  sin  las  ¡umigaciones  se  han 
logrado  en  el  extranjero,  éxitos  que  nosotros  no  hemos 
podido  alcanzar  con  ellas  y  nos  cita  campañas  terminadas 
con  brillantes  sucesos,  particularmente  en  los  Estados  llnL 
dos  y  dependencias' \  Después  de  hacer  un  recorrido  por 
todo  el  Universo  demostrando  la  existencia  y  persistencia 
de  las  endemias  de  peste,  el  Dr.  Gaiteras  dijo  lo  siguiente: 
**No  es  más  halagüeña  la  situación  si  nos  acercamos  al  terru 
torio  mismo  de  la  Unión  Americana,  aquí  en  vez  de  hablar'^ 
nos  de  los  éxitos  obtenidos  en  el  extranjero  sería  preciso 
hablar  más  bien  de  una  larga  serie  de  ruidosos  fracasos. 
Se  viene  a  recononocer  o  confesar  la  existencia  de  la  peste 
en  los  Estados  del  Pacifico  por  el  año  1912  y  ha  durado 
en  Barclay  hasta  1907,  en  San  Francisco  en  los  Angeles 
hasta  1908,  en  Santa  Clara  y  Santa  Cruz  hasta  1910,  en 
Oakland  hasta  1911,  en  San  Benito  hasta  1913,  en  la  Costa 
y  en  Contracosta  y  algún  otro  lugar  hasta  1914.  En  la 
ciudad  de  Seattle,  Estado  de  Washington,  ha  habido  casos 
humanos  hasta  1913  y  en  ratas  hasta  1914.  No  sabemos  lo 
que  nos  traerá  el  año  1915  y  esto  mismo  debemos  decir 
también  con  respecto  a  New  Orleans,  donde  ha  habido  30 
casos  de  peste  en  el  segundo  semestre  de  1914  y  se  han 
encontrado  227  ratas  infectadas  hasta  fines  de  febrero  de 
1915.  La  estación  invernal  es  extremadamente  húmeda  en 
aquella  ciudad  y  nadie  puede  pronosticar  lo  que  ha  de  suce^^ 
der  cuando  se  establezca  la  estación  de  la  seca  en  aquella 
costa  del  Golfo.  En  Cuba  hemos  tenido  en  los  años  1912, 
1914  y  1915,  un  total  general  de  49  casos,  con  15  defun^^ 
dones. 

Es  más  de  lo  que  yo  quisiera  ver,  pero  no  amito  que 
se  pueda  decir  que  en  el  extranjero  se  haya  hecho  hasta 
ahora  una  campaña  más  eficaz  que  la  nuestra.  Si  llegara 
el  día  en  que  apreciase  que  realmente  lo  están  haciendo 
mejor  que  nosotros  no  será  seguramente  porque  en  el 
extranjero  se  desrratiza  sin  fumigar  y  nosotros  desrrafiza'- 
mos  fumigando,  sino  que  será  porque  en  el  extranjero  se 
habrán  desenvuelto  con  más  energía  que  entre  nosotros  los 
procedimientos  que  se  expresan  en  la  segunda  parte  del  tra^ 
bajo  del  Dr.  Agrámente.  Aquí  si  que  estamos  seguramente 
de  acuerdo.  Es  preciso  que  la  ciudad  se  ponga  a  prueba 


de  ratas.  Ese  plan  que  nos  señala  el  Dr,  Agramante  en 
el  mapa  que  nos  muestra,  ha  sido  propuesto  por  la  Dirección 
de  Sanidad  desde  octubre  del  año  pasado  y  en  el  Departa'^ 
mentó  de  Ingeniería  Sanitaria  se  encontrará  el  presupuesto 
de  la  obra.  Yo  proponía  hacer  la  faja  de  edificios  a  prueba 
de  ratas  algo  más  extensa  con  objeto  de  incluir  el  Mercado 
de  Tacón,  Nada  de  extraño  tiene  que  al  Dr,  Agramante 
se  le  haya  ocurrido  independientemente  el  mismo  plan,  que 
no  es  más  que  la  lógica  deducción  de  la  experiencia  de 
todos  en  profilaxis  de  peste  bubónica.  Terminada  la  zona 
de  contén  o  de  separación,  proponía  yo  que  se  procediese 
a  poner  los  muelles  a  prueba  de  ratas  y  que  se  terminase 
por  la  zona  intermedia.  Más  recientemente  y  con  el  objeto 
de  despertar  en  nuestro  pueblo  la  idea  de  la  urgencia,  de 
la  gravedad  y  de  la  magnitud  de  la  obra,  le  proponía  yo 
al  Secretario  que  se  hiciese  un  empréstito  especial  y  que 
contribuyesen  al  costo  juntamente  con  el  propiario,  los  lla¬ 
nos  poderes  del  Estado'*,  Claro  está  que  en  la  réplica,  el 
Dr,  Agramante  se  defendió  con  la  sinceridad  y  hasta  la 
rudeza  que  acostumbraba  él  emplear  en  su  estilo  académico. 
La  realidad  fué  que  si  hubo  exageración  como  la  fumigación 
de  los  muelles  de  San  José,  por  ejemplo,  el  hecho  evidente 
es  que  a  partir  de  aquella  época,  1915,  no  se  han  vuelto  a 
registrar  ratas  pestosas  en  la  ciudad  de  La  Habana,  y  puede 
considerarse  que  la  labor  sanitaria  en  aquella  época,  dirigí'- 
da  por  Gaiteras  y  López  del  Valle,  fué  un  éxito  rotundo 
para  la  Sanidad  Cubana  en  la  época  más  gloriosa  de  su 
historia. 

Con  el  objeto,  señoras  y  señores,  de  dejar  bien  acia-- 
rada  la  contribución  científica  y  sanitaria  de  Gaiteras  en 
el  problema  de  la  peste  bubónica,  nos  hemos  adentrado  en 
el  año  de  1915  en  su  labor  en  esta  Academia,  Precisa 
ahora  volver  de  nuevo  hacia  atrás,  al  año  de  1911,  en  que 
presentó  su  trabajo  de  ingreso  en  esta  Academia,  al  que 
me  referí  hace  un  momento  y  que  me  llevó  de  la  mano  al 
tratar  el  aspecto  científico  de  la  peste  bubónica.  En  su 
trabajo  de  ingreso,  el  Dr,  Gaiteras  realizó  la  primera  bio^ 
grafía  que  se  hacia  completa  de  Carlos  J,  Finlay,  y  aportó 
datos  originales  hasta  entonces  desconocidos.  Esta  biogra'- 
fía  de  Gaiteras  fué  reproducida  en  la  edición  de  los  traba¬ 
jos  selectos  de  Finlay,  siendo  Secretario  de  Sanidad  y 
Beneficencia  el  Dr,  Manuel  Varona  Suárez,  y  ha  servido 
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de  pauta  a  casi  todos  los  que  después  se  han  ocupado,  de 
un  modo  o  de  otro,  del  insigne  médico  cubano,  y  hasta  la 
excelente  y  completa  biografía  de  César  Rodríguez,  no  ha>- 
bia  otro  documento  utilizable  en  nuestro  país.  Contestó 
el  discurso  de  recepción  de  Culteras  el  Presidente  de  la 
Academia,  Dr.  Juan  Santos  Fernández,  el  que  sustituyó 
al  Dr.  Antonio  Diaz  Albertini,  que  era  el  designado  para 
contestarlo. 

Juan  Culteras  había  formado  parte  de  la  Comisión 
Americana  que  visitó  La  Habana  en  1879,  y  que  sin  duda 
alguna,  fué  uno  de  los  factores  que  pusieron  a  Finlay  en 
la  vía  de  nueva  investigación  de  la  fiebre  amarilla,  ahan^' 
donando  sus  estudios  sobre  la  alcalinidad  de  la  atmósfera 
de  la  ciudad  de  La  Habana.  Decía  Culteras:  '7a  Comisión 
Americana  sostenía  que  la  fiebre  amarilla  era  producida  por 
un  germen  vivo  que  se  desprendía  del  enfermo  pero  que 
estaba  oblyigado  a  sufrir  alguna  alteración  en  el  ambiente, 
en  las  casas,  en  las  excretas,  antes  de  encontrarse  en  con^ 
diciones  de  afectar  al  cuerpo  sano.  No  es  difícil  reconocer 
en  estas  teorías  algo  que  pueda  haber  sugerido  la  idea  del 
insecto  intermediario  como  también  contribuy  a  la  sugestión, 
según  nos  relata  el  mismo  Finlay,  la  lectura  de  la  Botánica 
de  Van  Tiegen  del  papel  intermediario  del  agracejo  en  la 
evolución  de  la  roya,  enfermedad  parasítica  del  trigo  que 
produce  la  porcinia  gráminis. 

*'El  año  siguiente,  1880,  empezó  Finlay  a  encaminarse 
por  nuevas  vías  y  en  1881  anunció  las  proposiciones  a  que 
ya  nos  hemos  referido  y  que  proclama  su  gran  descubrí 
miento.  Después  de  aquella  fecha  no  cesó  un  momento 
en  ese  tenaz  empeño.  Desde  el  punto  de  vista  de  la  Epide-' 
miología  y  con  los  argumentos  de  esa  ciencia  y  de  sus 
hermanas:  la  historia,  la  meteorología,  la  zoología,  estudian'^ 
do  los  hábitos  y  la  distribución  geográfica  de  la  Stegomya 
y  la  influencia,  por  ingenioso  experimento  comprobada, 
que  sobre  ella  ejerce  las  variaciones  de  la  temperatura  y 
de  la  presión  atmosférica,  el  Dr.  Finlay  demostró  perfec'^ 
tamente  la  verdad  de  su  doctrina.  Si  no  logró  convencernos, 
culpa  nuestra  fué  y  no  de  su  genio  clarividente  . 

Alrededor  de  1887,  realizó  Gaiteras  sus  estudios  epi¬ 
demiológicos  sobre  la  endemicidad  de  la  fiebre  amarilla. 


que  es  sin  duda  alguna,  lo  más  trascendental  de  su  obra 
de  investigación  científica.  En  la  sesión  del  24  de  Enero 
de  1913  el  Dr.  Juan  óuiteras  presentó  un  trabajo  titulado 
** Endemicidad  de  la  fiebre  amarilla'^ 

Decía  Gaiteras:  '*Nos  hemos  decidido  a  la  reproditC'^ 
ción  del  trabajo  que  a  continuación  publicamos  porque  con^^ 
tiene  material  utilizable  hoy  para  el  estudio  de  la  epide¬ 
miología  de  la  fiebre  amarilla  y  porque  se  citan  con  fre^ 
cuencia  las  opiniones  del  autor  sin  haber  leído  el  menciO'^ 
nado  trabajo  que  se  encuentra  en  un  informe  anual  del 
Marine  Hospital  Service,  publicado  en  1888,  muy  poco 
accesible  hoy  a  la  mayoría  de  los  lectores.  Como  se  verá 
por  la  lectura  del  mismo,  no  fué  el  autor  el  primero  en 
mantener  que  los  niños  de  la  zona  endémica  de  la  fiebre 
amarilla  padecían  la  enfermedad,  pero  sí  creo  haber  sido 
el  primero  en  darle  la  importancia  que  realmente  tiene  a 
los  casos  benignos  de  niños  y  otros  que  pasaban  inadver'^ 
tidos  en  el  mantenimiento  de  la  endemia  amarilla.  Hoy 
en  día  en  el  estudio  de  la  endemia  de  la  costa  occidental 
de  Africa  y  en  Y ucatán,  revive  la  importancia  de  este  asun'^ 
to,  porque  ante  la  aparición  de  nuevos  casos  importados, 
se  empieza  a  sugerir  por  algunos  la  necesidad  de  invocar 
otras  explicaciones  de  los  fenómenos  epidemiológicos  que 
las  que  se  desprenden  de  los  estudios  de  Finlay,  de  la 
Comisión  del  Ejército  Americano,  del  autor,  del  Marine 
Hospital  Servicio,  de  la  Comisión  Francesa  al  Brasil  y  otros 
que  completaron  la  nueva  doctrina  de  la  trasmisión  culícida 
de  la  enfermedad.  Piensan  algunos,  por  ejemplo,  en  la 
necesidad  de  apelar  a  la  existencia  de  otro  animal  míer- 
mediarlo  para  el  parásito,  además  del  hombre  y  del  mos^ 
quito,  animal  que  pudiera  ser  depositario  de  la  infección 
endémica  en  los  intervalos  de  los  brotes  epidémicos'\  Esto 
decía  Culteras  en  1913.  Como  se  sabe  hoy  en  día  por  los 
trabajos  realizados  en  la  fiebra  amarilla  en  la  selva,  se  ha 
comprobado  que  el  animal  a  que  se  refería  esta  parte  del 
trabajo  de  Culteras  es  sencillamente  el  mono. 

El  trabajo  de  Culteras,  realizado  durante  la  epidemia 
de  Cayo  Hueso  en  1887,  se  titula:  ** Observaciones  sobre  la 
Historia  Natural  de  las  epidemias  de  fiebre  amarilla  fun^- 
dadas  en  el  estudio  de  la  estadística  de  la  mortalidad  en  la 
ciudad  de  Key  West,  con  indicaciones  sobre  la  necesidad 
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de  un  estudio  continuado  de  esta  afección  por  el  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos'.  El  autor  es  el  Dr.  Juan  Gaiteras, 
Asistente  de  Cirujano  del  Marine  Hospital  Service,  tradu¬ 
cido  del  Annual  Report  del  año  de  1888.  Decía  Gaiteras 
al  principio:  *dos  datos  estadísticos  que  sirven  de  base  al 
presente  trabajo  se  derivan  del  examen  de  los  certificados 
de  defunciones  que  hube  de  encontrar  en  el  cementerio  de 
Cayo  Hueso.  Durante  el  período  de  1875  a  1887,  excep¬ 
tuando  el  año  1876  del  que  no  queda  rastro  alguno.  En  el 
análisis  introducido  una  vez  los  años  73  y  74  porque  la 
deficiencia  de  los  datos  no  podía  afectar  el  resultado.  Los 
correspondientes  a  los  año  1875  a  1887  son  suficientemen¬ 
te  completos" .  Yo  considero  y  tal  vez  él  mismo  lo  consi¬ 
deraba  así,  que  sus  estudios  estadísticos  realizados  en  Cayo 
Hueso  investigando  la  mortalidad  infantil  en  los  años  con 
fiebre  amarilla  y  en  los  años  sin  fiebre  amarilla,  es  tal  vez 
uno  de  los  trabajos  más  interesantes  de  sagacidad  epide¬ 
miológica  que  se  han  realizado  en  el  estudio  de  la,  fiebre 
amarilla.  Hay  que  venir  más  modernamente  a  los  estudios 
de  Cárter  para  encontrar  labor  parecida.  Gaiteras  estu¬ 
diando  acuciosamente  las  estadísticas  pudo  comprobar  y 
demostrar  que  el  niño  criollo  sufría  también  de  fiebre  ama¬ 
rilla  y  que  la  mortalidad  de  éstos  concidía  en  los  años  de 
alta  mortalidad  también  de  fiebre  amarilla.  No  es  posible 
en  este  acto  entrar  en  una  relación  detenida  del  folleto  que 
contiene  cerca  de  100  páginas  con  numerosas  tablas,  un 
apéndice  y  consideraciones  posteriores  del  Dr.  Gaiteras. 
Su  lectura  la  recomendamos  con  la  mayor  insistencia  a 
cuantos  se  ocupan  de  problemas  epidemiológicos  porque  de 
allí  pueden  derivarse  no  sólo  enseñanzas  para  el  estudio  de 
la  fiebre  amarilla  que  ya  felizmente  no  existe  en  esta  parte 
de  América,  civilizada,  sino  para  el  estudio  general  de 
de  todos  los  procesos  endémicos  y  epidémicos  de  las  dis¬ 
tintas  enfermedades.  Gaiteras  afirmaba  modestamente, 
como  conclusión  de  su  trabajo,  "sé  que  no  he  sido  el  primero 
en  sostener  que  los  niños  de  la  zona  endémica  de  fiebre 
amarilla  padecían  la  enfermedad,  pero  sí  creo  haber  sido 
el  primero  en  darle  la  importancia  que  tienen,  a  los  casos 
benignos  de  niños  y  otros  que  pasaban  inadvertidos  en  el 
mantenimiento  de  la  endemia  amarilla.  En  el  año  de  1887 , 
cuando  se  desarrollaba  la  epidemia  en  Cayo  Hueso,  hube 
de  visitar  por  unos  días  la  Ciudad  de  La  Habana,  y  al  rela- 


^51<- 


tar  mis  experiencias  de  Cayo  Hueso  con  el  gran  número 
de  casos  de  niños  tanto  de  padres  cubanos  como  amenca- 
nos,  me  contestaron  dos  de  los  médicos  que  con  más  diS'- 
tinción  ejercian  entonces  en  esta  capital:  ésto  no  puede  ser 
fiebre  amarilla,  la  enfermedad  es  rarísima  en  el  niño'\  Tanta 
importancia  concedía  el  mismo  Culteras  a  estos  trabajos 
que  en  la  sesión  celebrada  el  20  de  abril  de  1902,  por  la 
Sociedad  de  Estudios  Clínicos  de  La  Habana  y  bajo  la 
Presidencia  del  Dr.  Pedro  Albarrán,  el  Dr,  Culteras  dió 
lectura  a  su  trabajo  de  ingreso,  titulado:  **La  fiebre  ama'- 
rilla  infantil  y  la  extinción  de  la  endemia  \  en  donde  en  la 
última  parte  del  trabajo  afirmaba  que  en  los  casos  de  fiebre 
de  borras  que  había  podido  autopsiar  la  Comisión  de  la 
Fiebre  Amarilla,  los  casos  presentaron  todos  las  lesiones 
características  de  la  fiebre  amarilla,  ofreciendo  presentar 
las  preparaciones  en  una  sesión  ulterior  de  esta  Sociedad. 

Años  más  tarde,  en  1921,  cuando  fué  al  Africa  como 
miembro  de  la  Comisión  de  la  Fundación  Rockefeller  para 
estudiar  de  la  situación  de  la  fiebre  amarilla  en  el  ContP 
nente  africano,  publicó  en  Sanidad  y  Beneficencia  un  tra-- 
bajo  sobre  Expedición  al  Africa  y  estudio  de  la  fiebre 
amarilla  \  que  fué  leído  en  sesión  del  14  de  enero  de  1921 
en  esta  Academia,  en  el  cual  hizo  también  consideraciones 
muy  interesantes  sobre  los  estudios  estadísticos  y  epide^ 
miológicos  de  esta  enfermedad.  Aquella  Comisión  realizó 
investigaciones  y  estudios  sobre  los  trabajos  de  Noguchi 
sobre  fiebre  amarilla  y  leptospirilosis,  pudiendo  comprobar 
las  experiencias  de  éste,  que  como  hoy  sabemos  estaban 
equivocados,  error  penoso  que  costó  la  vida  al  insigne  inves^ 
tigador  japonés  y  que  motivó  una  comunicación  de  los  Dres. 
Gaiteras,  Lebredo  y  Hofmann,  a  esta  Academia,  en  la 
sesión  de  11  de  marzo  de  1921.  En  esta  comunicación 
decía  el  Dr.  Gaiteras:  ''hago  esta  comunicación  oral  a  la 
Academia  para  anunciar  que  hemos  encontrado  Leptospira 
del  tetero  infeccioso  en  las  ratas  de  La  Habana.  Como  esta 
enfermedad  llamada  también  de  Weil  es  endémica  en  esta 
capital,  y  presenta  alguna  semejanza  con  la  fiebre  ama'- 
rilla,  siempre  ha  recibido  nuestra  preferente  atención.  Las 
dificultades  iniciales  fueron  aclaradas  en  base  de  las  ideas 
de  Martin  y  Petit,  y  en  una  remesa  de  5  ratas,  procedentes 
del  matadero:  3  decumanos  y  2  alexandrinas,  pude  com" 
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probar  la  presencia  de  leptospiras  íctero^hemorrágicos  en 
dicho  grupo  de  ratas.  No  se  pudo  [i jar  cuál  era  la  rata 
infectada  por  haberse  usado  una  emulsión  preparada  con 
los  órganos  de  las  5  ratas,  comprobándose  así  que  es  la 
rata  de  los  mataderos  la  que  preferentemente  trasmite  esta 
enfermedad*' .  Al  final  decía  Gaiteras:  ''diré,  para  termi'- 
nar,  que  el  Dr.  Noguchi,  que  ha  hecho  un  estudio  especial 
de  las  espiroquetas,  ha  separado  la  íctero-hemorrágicas  de 
las  otras,  formando  un  género  aparte,  el  leptospira,  en  la 
cual  incluye  con  el  nombre  específico  de  icteroides,  a  la  que 
él  descubrió  en  Guayaquil  en  algunos  casos  de  fiebre  ama'- 
rilla,  y  que  es  el  agente  causante  de  esta  enfermedad,  pre¬ 
cisamente  uno  de  los  argumentos  que  me  hacen  dudar  de 
la  verdad  de  las  opiniones  de  Noguchi,  es  que  se  hace 
difícil  aceptar  que  dos  enfermedades,  tan  fundamentalmeU'- 
te  distintas  entre  sí,  puedan  ser  causadas  por  dos  micro¬ 
organismos  tan  afines  como  son  a  leptospira  ictero-hemo- 
rrágica  y  la  leptospira  icteroide".  Efectivamente,  poco 
tiempo  después  se  comprobaba  la  verdad  de  esta  atinada 
observación,  demostrándose  que  los  trabajos  de  Noguchi 
habían  sido  equivocados. 

En  la  sesió  extraordinaria  de  26  de  marzo  de  1921, 
celebrada  por  esta  Academia,  se  celebró  el  homenaje  cul¬ 
tural  que  el  Laboratorio  Nacional  rendía  al  Dr.  Gaiteras, 
entonces  Director  de  Sanidad.  El  Dr.  Santos  Fernández 
ofreció  el  homenaje  diciendo  entre  otras  cosas  lo  siguiente: 
**la  sesión  extraordinaria  de  esta  noche,  promovida  por  un 
grupo  de  trabajadores  del  Laboratorio,  es  motivo  de  justa 
satisfacción  para  esta  Academia.  De  modo  espontáneo  ha 
querido  anotar  el  Dr.  Juan  Gaiteras,  insigne  académico. 
Director  de  Sanidad  de  la  República,  someter  al  criterio 
de  este  alto  cuerpo  científico,  un  número  de  temas  sobre 
investigaciones  de  laboratorio" .  Continúa  diciendo  el  Dr. 
Santos  Fernández:  "tiempo  hace,  durante  la  Colonia,  al 
inaugurar  el  primero  y  único  Congreso  Médico  Regional 
en  enero  de  1890,  me  atreví  a  decir  en  un  discurso  lo  que 
ha  seguido  siendo  de  actualidad:  no  sirven  a  la  Patria  sola¬ 
mente  los  que  Manden  la  espada  o  escalan  los  altos  puestos 
del  Estado,  la  sirven  igualmente  los  que  con  paciente  soli¬ 
citud  cultivan  las  ciencias  y  se  sacrifican  por  la  Humanidad 
y  por  el  engrandecimiento  de  aquélla.  En  este  número  se 
encuentra  el  Dr.  Gaiteras,  que  se  afana  hoy  por  investigar 
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y  por  el  estudio,  como  media  centuria  atrás  cuando  lo  veía 
sin  asomarle  la  barba  ocupar  un  puesto  a  mi  lado  en  nues^ 
tra  Escuela  de  Medicina.  No  es  poca  suerte  para  mi,  que 
le  adelanto  en  años,  poder  contemplar  hoy,  brillando  como 
un  astro  de  extrema  magnitud,  sin  que  me  produzca  el 
pesar  del  bien  ajeno,  porque  desde  bien  temprano  enaltecí 
a  todos  los  míos  que  se  han  elevado"'.  En  aquella  sesión 
el  Dr.  Martínez  Domínguez,  ilustre  bacteriólogo  tempra^ 
namente  desaparecido  para  desgracia  de  la  Medicina  Cu¬ 
bana,  en  un  breve  y  elocuente  trabajo,  dió  a  conocer  la 
intensa  labor  y  méritos  de  los  Profesores  que  con  él  com¬ 
partían  las  tareas  diarias  del  Laboratorio  Nacional.  Dijo 
el  Dr.  Martínez  Domínguez  las  siguientes  frases:  **al  ini¬ 
ciar  las  sesiones  anuales,  en  las  que  los  Profesores  del 
Laboratorio  Nacional  exteriorizan  las  labores  realizadas, 
dando  margen  al  perfeccionamiento  de  las  técnicas  o  la 
adopción  de  útiles  medidas  sanitarias,  no  podíamos  pensar 
que  esta  primera  sesión,  a  la  que  presta  su  concurso  ama¬ 
blemente  y  de  manera  brillante  la  Academia  de  Ciencias, 
se  efectuara  bajo  auspicios  tan  halagüeños  y  enaltecedores 
para  nosotros.  Tales  distinciones  nos  ofrece  la  aceptación 
por  parte  del  Dr.  Culteras  del  humilde  exponente  de  admi¬ 
ración  y  afecto  que  en  este  año  solemne  le  rendimos  en 
su  doble  atributo  de  Director  de  Sanidad  y  del  Laboratorio 
Nacional,  y  como  exaltación  al  eminente  compañero  que 
ha  sido  honrado  por  la  humanitaria  y  poderosa  Institución 
Rockefeller,  con  una  misión  al  Africa,  encumbrando  a  la 
vez  al  Dr.  Culteras  con  su  labor  altruista  y  valiosa  a  la 
institución  sanitaria  de  Cuba,  campo  prolífico  de  sus  triun¬ 
fos  como  higienista,  de  sus  entusiasmos  y  alegrías,  y  tam- 
bión  de  sus  tristezas." 

En  la  sesión  del  28  de  Noviembre  de  1913  leyó  el 
Dr.  Culteras  ante  esta  Academia,  un  interesante  trabajo 
sobre  la  inmigración  china.  Culteras  era  opuesto  a  la  in¬ 
troducción  en  Cuba  de  braceros  de  otras  razas.  Era  opues¬ 
to  a  la  inmigración  china,  la  haitiana  y  a  la  jamaiquina. 
Siempre  fué  éste  un  tema  del  que  hablamos  con  el  mayor 
interés  y  siempre  fué  opuesto  Culteras  a  que  se  introduje¬ 
ran  braceros  procedentes  de  estos  países.  En  la  comuni¬ 
cación  a  la  Academia  en  1913,  terminaba  diciendo:  "no 
creo  necesario  prolongar  esta  exposición  que  pudiera  exten¬ 
derse  en  las  provincias  del  Norte  de  China  sin  salir  más 
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nunca  de  territorios  frecuentemente  invadidos  por  epide'^ 
mias  de  peste  y  de  cólera.  Antes  de  concluir,  quiero  recordar 
que  ya  el  gran  médico  inglés.  Masón,  hace  años  que  viene 
ocupándose  de  los  peligros  que  a  la  salud  pública  pudiera 
traer  la  apertura  del  Canal  de  Panamá.  Su  punto  de  vista 
como  inglés,  le  permite  ver  solamente  la  amenaza  de  la 
importación  de  la  fiebre  amarilla  en  las  posesiones  de  la 
India,  pero  este  peligro  era  en  realidad  bien  remoto,  si  se 
tenía  en  cuenta  que  veníamos  ya  rápidamente  extinguiendo 
aquella  endemia  en  las  costas  del  Mediterráneo  Americano. 
No  sucede  lo  mismo  con  las  endemias  del  litoral  de  los 
mares  de  la  India  y  de  la  China;  el  cólera  y  la  peste  se 
mantienen  allí  en  toda  su  virulencia  y  extensión,  la  ame'- 
naza  es  por  consiguiente, par  a  nosotros,  no  para  ellos  y 
malamente  nos  preparamos  para  combatirla  abriéndole  hoy 
las  puertas  de  la  inmigración  china.  No  era  sólo  la  peste 
y  el  cólera,  era  la  disenteria,  eran  numerosos  casos  graves 
de  parasitismo  intestinal  y  de  otras  muchas  afecciones  que 
solían  traer  la  inmigración  china  a  estos  países. 

No  aspiro,  señoras  y  señores,  haber  revisado  en  toda 
la  colección  de  nuestros  Anales,  en  los  42  años  en  que 
Culteras  mantuvo  siempre  una  actividad  académica  ejem^ 
piar  y  brillante.  A  partir  de  1921  la  política  le  llevó  al 
desempeño  de  la  Secretaría  de  Sanidad  y  Beneficencia,  a 
la  que  pertenecía  desde  1909  como  Director.  Luego,  más 
tarde,  al  retiro  definitivo  a  su  finca  de  Benavides  en  Matan'- 
zas,  donde  falleció  en  el  año  de  1925,  después  de  haber 
presidido  la  sesión  inaugural  de  la  Federacóin  Médica  de 
Cuba. 

La  labor  académica  de  Culteras  comprende,  pues, 
desde  1879,  en  que  solicita  su  ingreso  como  Académico 
Corresponsal  hasta  1925,  con  los  trabajos  que  he  citado. 
46  años  de  fecunda  y  trascendental  labor  en  el  estudio 
biológico  y  epidemiológico  de  muchas  enfermedades,  como 
la  fiebre  amarilla,  la  viruela,  la  peste  bubónica,  la  influenza, 
la  poliomielitis,  la  espiroquetosis,  Ictero-Hemorrágico,  el 
dengue,  etc. 

Entre  las  voces  que  se  hicieron  oír  durante  la  última 
parte  del  siglo  XIX  y  principios  del  XX  en  el  campo  de 
las  ciencias  médicas,  tal  vez  ninguna  fué  más  autorizada. 
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más  oída  y  más  respetada  que  la  de  Gaiteras,  Biólogo, 
epidemiólogo,  sanitario  y  patólogo  eminente,  el  nombre  de 
Juan  Gaiteras  era  respetado  en  el  mundo  entero,  y  era 
una  garantía  en  el  orden  sanitario,  no  sólo  para  Cuba,  sino 
para  todos  los  pueblos  que  veian  en  él  un  honrado,  veraz  y 
celoso  guardián  de  la  salud  pública,  no  sólo  de  su  país, 
sino  del  mundo  entero. 

Esta  Academia  guarda  en  sus  Anales  la  labor  cientU 
fica  y  cultural  del  ilustre  médico  matancero.  Entre  los 
hombres  más  ilustres  que  han  honrado  a  ésta,  ya  casi  cen'^ 
tenaria  Institución,  figurará  siempre  el  nombre  de  Guite^ 
ras  como  uno  de  los  más  insignes  y  de  los  que  más  han 
contribuido  a  la  consolidación,  al  progreso  y  a  la  gloria 
de  esta  Academia, 


( 1 )  Entre  las  muchas  epidemias  que  combatió  el  Dr.  Gaiteras  durante  su 
larga  permanencia  en  la  Dirección  de  Sanidad  le  tocó  la  epidemia  de  influenza 
o  gripe  que  azotó  la  República  entre  los  años  1918  a  1920.  Desgraciadamente  pa¬ 
ra  él,  había  de  afectarle  en  lo  más  sincero  de  su  cariño.  Efectivamente  en  el  año 
de  1918  su  única  hija  murió  víctima  de  la  influenza  cuando  iba  a  tener  un  hijo. 
Profundamente  afectó  ésto  al  Dr.  Gaiteras  pero  no  por  ello  desatendió  sus  de¬ 
beres,  supo  combatir  con  toda  energía  y  trabajar  en  la  divulgación  de  los  cono¬ 
cimientos  sanitarios  más  elementales  para  combatir  aquella  terriblte  epidemia  que 
aún  en  los  cálculos  más  conservadores  se  acercó  muy  bien  a  los  100,000  casos  re¬ 
portados  para  una  población  calculada  en  2,804,000  habitantes  y  con  una  morta¬ 
lidad  que  pasó  de  22.32  por  10,000. 

El  Dr.  Gaiteras  no  trajo  a  esta  Academia  ninguna  comunicación  sobre 
aquella  campaña,  como  no  la  trajo  tampoco  sobre  la  poliomielitis,  pero  en  dis¬ 
cusiones,  controversias  y  enviándonos  las  circulares  de  la  Dirección,  mantuvo 
siempre  informada  a  esta  Academia  sobre  las  labores  que  se  realizaban  por  la 
Sanidad  Cubana. 


GU  ITERAS, 

sanitario 


Por  el  Dr.  José  R.  Andrea,  Mi" 
nistro  de  Salubridad  y  AsiS" 
tencia  Social. 


Señoras  y  Señores: 

Pericles,  el  griego  ilustre,  en  su  histórico  discurso  con¬ 
memorativo  de  los  héroes  de  la  primera  guerra  del  Pelopo- 
neso,  — joya  de  la  literatura  universal —  nos  dejó  la  admira¬ 
ble  lección  de  que  tributar  homenaje  a  la  virtud  es  celebrar 
las  glorias  de  la  patria". 

Con  esta  convicción  como  norma,  el  Gobierno  de  la 
República  ha  tenido  la  iniciativa  de  organizar  este  acto  en 
homenaje  a  un  cubano  ilustre,  cuya  vida  fué,  como  acerta¬ 
damente  dijera  López  del  Valle,  honor  para  la  Patria,  glo¬ 
ria  para  la  ciencia  y  bien  para  la  humanidad. 

En  la  grandeza  del  hombre  que  recordamos,  en  el  ve¬ 
nero  prodigioso  de  su  vida  fecunda  y  magnifica,  en  su  obra 
generosa  y  ejemplar,  madurada  en  la  virtud  y  el  saber,  to¬ 
mamos  los  que  aquí  nos  reunimos,  luz,  para  colmar  de  re¬ 
fulgencias  una  hora  de  la  vida  nacional;  elocuencia,  para 
exaltar  la  dignidad  humana;  emulación,  para  aspirar  aro¬ 
mas  de  cumbres  y,  sobre  todo,  señoras  y  señores,  ocasión 
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para  saborear  esa  dulce  y  clara  miel  que  la  bondad  pone  en 
las  almas  como  aliento  y  sonrisa  de  la  justicia  cumplida. 

La  vida  se  cuenta  por  el  bien  que  se  hace;  por  la  map'^ 
nitud  del  provecho  que  legamos  a  la  posteridad;  por  la  leaU 
tad  con  que  sirvamos  los  principios  fundamentales  que  cali'^ 
fican  al  hombre;  por  los  sacrificios  consubstanciales  a  toda 
obra  que  apareje  el  deber  y  el  altruismo;  por  las  pruebas 
constantes  que  conmueven  sin  humillarlos,  los  pilares  sóli-- 
dos  que  ganan,  para  la  inmortalidad  y  la  gloria,  el  combate 
constante  de  la  grandeza  al  servicio  de  la  verdad,  la  juS'^ 
ticia  y  el  amor. 

La  Religión,  doctrina  de  consuelo  y  esperanza,  ofrece 
a  la  vida  de  los  buenos  el  premio  de  un  paraíso  de  bienan¬ 
danzas  y  dichas  que  otorga  y  vigila  mano  omnipotente  del 
Señor.  Creerlo  es  sentir  la  fe  en  sus  manifestaciones  más 
elevadas  y  profundas.  Hay,  a  no  dudarlo,  comprobaciones 
y  hechos  evidentes  de  que  la  vida  no  termina  en  el  sepuU 
ero  — fin  de  todas  las  ambiciones-—  sino  que  son  eternas, 
gloriosas  e  imperecederas  las  vidas  de  los  buenos;  las  que 
fructifican  pródigas  en  beneficios;  las  que  dejan  simientes 
abonadas  por  la  virtud;  las  que  el  trabajo,  el  altruismo,  la 
bondad  y  el  amor  califican  por  el  deber,  el  dolor,  la  rectitud 
y  el  sacrificio  con  que  fueron  vividas. 

''Lleva  quien  deja  y  vive  el  que  ha  vivido" ,  dice  el  ver^ 
so,  inmortal  también,  de  Antonio  Machado,  ofrenda  perma¬ 
nente,  estímulo,  consuelo,  premio  y  gloria  para  los  que  lu¬ 
chan  alentados  por  los  altos  y  vigorosos  ideales  del  bien, 
la  verdad  y  la  fraternidad. 

Queden  dichas  estas  palabras,  como  preámbulo  nece¬ 
sario,  en  alivio  del  orador  que  tiene  la  tarea,  — imposible  de 
cumplir — ,  de  trazar  en  pocos  minutos,  el  bosquejo  sintético 
de  una  faceta  de  la  vida,  creadora  de  grandeza,  "la  noble, 
pura  y  alta  vida  de  Juan  Guiteras",  que  dijo  Paz  Soldán"; 
vida  útil  y  ejemplar,  añado  yo;  sabiendo  que  mis  palabras 
son  como  pálidos  cirios  que  alumbran  sólo  por  los  destellos 
del  Sol  que  reverencian. 

Juan  Guiteras  Gener,  el  cubano  que  abrió  los  ojos  al 
mundo  en  Matanzas  el  4  de  enero  de  1852,  tuvo  las  hadas 
madrinas  del  patriotismo,  la  ciencia,  la  verdad  y  el  bien. 
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Al  cerrarlos,  en  la  misma  ciudad  que  tanto  amaba,  vibra^^ 
ron  en  sones  de  gloria  los  clarines  precursores  de  la  inmor'^ 
talidad  construida  por  los  dones  de  la  verdad,  la  justicia, 
el  respeto  y  el  amor. 

Los  organizadores  de  este  acto,  por  imperativos  de  for^^ 
ma,  hemos  clasificado  en  aspectos  diversos  la  existencia  po^ 
lif acética  y  admirable  del  hombre  que  recordamos.  La  cla^ 
sificación,  si  necesaria,  es  desde  luego  arbitraria  y  artifi-- 
cial  porque  su  vida  tuvo  la  coordinación  imprescindible,  el 
firme  y  natural  tejer  de  actividades  múltiples  inspiradas  y 
dirigidas  por  los  mismos  ideales,  iguales  características  bio¬ 
lógicas,  análogas  razones  de  sentimiento  y  espíritu,  unifor¬ 
me  similitud  de  objetivos,  afanes  y  esperanzas, 

Fué  Juan  Gaiteras  revolucionario  e  investigador,  pro¬ 
fesor  y  sanitario,  médico  y  ciudadano  con  una  generaliza¬ 
ción  vocacional  por  la  literatura  y  el  arte.  Estas  caracterís¬ 
ticas  cultivadas  en  la  contextura  cabal  de  un  verdadero 
hombre,  calificaron  al  sabio,  al  patriota,  al  maestro,  al  go¬ 
bernante. 

Para  nosotros,  fueron  sus  actividades  más  eminentes 
y  creadoras,  las  directrices  técnicas  y  administrativas  en  el 
orden  sanitario.  Ellas  le  dieron  a  su  vida  modalidad  excep¬ 
cional  para  llamarlo  con  derecho  indiscutible  el  primer  Hi¬ 
gienista  de  Cuba. 

Para  la  necesaria  reseña,  en  cumplimiento  del  encar¬ 
go  recibido  de  bosquejar  aspectos  destacados  de  la  vida  del 
ilustre  cubano,  tomemos,  sin  ordenamiento  cronológico  ni  la 
amplitud  merecida,  de  uno  de  sus  biógrafos  más  acuciosos 
y  brillantes,  de  mi  amigo  César  Rodríguez,  Historiador  del 
Ministerio  de  Salubridad  y  Asistencia  Social,  datos  y  an¬ 
tecedentes  que  permitan,  con  rasgos  sobresalientes,  expo¬ 
ner  las  actividades  como  higienista  o  sanitario,  de  quien 
fué,  con  sabiduría  y  grandeza  a  la  vez,  clínico,  investiga¬ 
dor,  libertador  y  maestro. 

Graduado  Gaiteras  en  1873  en  el  doctorado  de  me¬ 
dicina  inicia  en  1879  sus  trabajos  sanitarios  y  de  investi¬ 
gación,  con  estudios  precursores  sobre  fiebre  amarilla, 
uniendo  desde  entonces  el  destino,  por  suerte  y  vocación, 
su  nombre  al  de  otro  ilustre  cubano,  Carlos  J,  Finlay,  que 


^59- 


en  La  Habana  realizaba  también  investigaciones  sobre  el 
terrible  mal,  culminadas  poco  después  con  el  genial  des'^ 
cubrimiento  del  mosquito  como  agente  trasmisor. 

Los  inform,es  de  Gaiteras  sobre  la  fiebre  amarilla  en 
los  niños,  mostraron,  a  la  vez  que  la  cultura  médica  y  la 
aptitud  clinica,  las  dotes  brillantísimas  del  observador  acU'^ 
cioso  y  perspicaz. 

Estudios  creadores  sobre  filaría,  Chappa  y  uncinaria 
se  unieron  a  otros  sobre  paludismo,  fiebre  amarilla,  disen^^ 
teria  y  tuberculosis,  exponentes  todos  ellos  de  su  alta  capa'^ 
cidad  científica,  de  su  constante  preocupación  por  mejorar 
los  instrumentos  sanitarios  en  la  lucha  contra  las  enferme'- 
dades  y  cosechar  los  mayores  beneficios  para  la  humani'- 
dad.  Pelagra,  parálisis  infantil,  viruela,  peste  bubónica,  dif^ 
teria  y  otras  enfermedades,  fueron  objetos  de  su  estudio  e 
investigación  para  su  profilaxis,  diagnóstico  y  tratamiento, 
como  muy  bien  glosó  el  Dr,  Octavio  Montoro, 

En  sus  informes  y  trabajos  se  destacaban,  por  impuU 
so  vocacional,  los  objetivos  del  higienista,  de  consuno  con 
los  atisbos  del  investigador  y  del  clínico. 

Médico  del  Servicio  de  Hospitales  de  la  Marina  Ñor'- 
teamericana,  lo  fué  más  tarde  del  Ejército  y  concurrió  co¬ 
mo  patriota  y  como  médico  al  campo  de  la  guerra  hispano- 
cubano-americana,  donde  sus  servicios  preferentes  como 
experto  en  fiebre  amarilla,  fueron  utilizados  especialmente 
en  los  centros  de  asistencia  de  Caney  y  Siboney,  Allí  tam¬ 
bién  los  dos  astros  fundieron  sus  fulgores;  allí  Finlay  y 
Gaiteras  juntaron  sus  esfuerzos  para  combatir  la  fiebre 
amarilla  que  diezmaba  las  filas  del  ejército  amigo. 

Por  amor  a  la  Patria  que  nada,  en  la  que  quería  vivir 
y  morir,  renunció  a  su  cátedra  en  la  Universidad  de 
Pennsylvania,  al  cesar  la  cruenta  contienda  libertadora. 
Desde  entonces,  dice  López  del  Valle,  ""es  totalmente  nues- 
tro  , 


Fué  miembro  de  la  Comisión  de  Fiebre  Amarilla  y 
Presidente  de  la  misma;  más  tarde.  Director  de  la  Estación 
de  Inoculaciones  del  Hospital  Has  Animas'';  médico  de  la 
Comisión  de  Enfermedades  Infecciosas;  miembro  de  la  Jun¬ 
ta  Superior  de  Sanidad,  que  presidía  Carlos  Finlay;  Direc- 
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tot  del  Hospital  'Has  Animas'  desde  1903;  Presidente  de  la 
JurUa  Especial  de  Veterinaria,  Director  de  Sanidad  en  1909 
y  Secretario  de  Sanidad  y  Beneficencia  en  192L  Asi,  al  ga'^ 
lope,  jalona  su  vida  con  actividades  múltiples,  eminentes  y 
creadoras  en  lo  técnico  y  administrativo,  lo  mismo  en  la 
vanguardia  vigilante  y  combativa  contra  las  enfermedad 
des,  que  en  la  organización  y  perfeccionamiento  de  los  ins^ 
trumentos  legales  imprescindibles.  Intervino  en  la  redac^ 
ción  de  las  Ordenanzas  Sanitarias  vigentes  y  en  la  organP 
zación  de  las  Jefaturas  Locales  de  Sanidad,  Tomó  parte 
principal  en  los  trabajos  sanitarios  de  1902,  en  Santiago  de 
Cuba,  para  erradicar  la  fiebre  amarilla  y  en  los  realizados 
en  1912  y  1914  contra  la  peste  bubónica. 

En  1908,  Alberto  Recio,  su  discipulo  y  amigo,  uno  de 
los  valores  señeros  de  la  medicina  y  la  sanidad  cubana, 
pese  a  su  sencillez  y  modestia,  estudió  y  confirmó,  por  prP 
mera  vez  en  el  país,  casos  de  poliomielitis  e  inmediata-^ 
mente  Gaiteras  redactó,  como  también  lo  hizo  sobre  el  có- 
lera,  una  cartilla  de  instrucciones,  modelo  de  acuciosidad  y 
sentido  práctico. 

Como  gobernante,  persiguió  el  intrusismo  profesional; 
intervino  de  manera  principal  en  la  legislación  del  seguro 
obrero;  se  esforzó  en  el  mejoramiento  sanitario  de  las  in^^ 
dustrias  y  fábricas  de  azúcar  y  se  preocupó  intensamente 
por  la  lucha  antituberculosa,  que  consideraba  "la  base  ftW'^ 
damental  de  la  Sanidad  Cubana', 

Guiteras,  reunía  en  forma  excepcional,  las  calidades 
básicas  del  sanitario,  las  mismas  que  lo  han  consagrado  en 
las  cumbres  de  la  Sanidad  Cubana:  sabiduría,  experiencia, 
honradez  y  carácter,  que  con  la  vocación,  ^voz  interior 
que  nos  atrae  a  determinada  actividad — y  el  concepto  in'^ 
tegral  del  deber,  — que  nos  impone  hacer  lo  que  tenemos 
que  hacer — constituyen,  substancialmente,  los  elementos 
formativos  que  le  dieron  a  Guiteras  su  talla  extraordinaria 
de  higienista,  reconocida  también  en  el  orden  internacional. 

La  inteligencia,  la  voluntad  y  el  trabajo,  lo  hicieron  sa- 
bio  y  le  permitieron  distinguirse  en  todas  las  actividades  de 
su  preciosa  vida.  Con  esas  actividades,  múltiples  y  persis'^ 
tentes,  realizadas  con  afanes  altruistas  y  al  servicio  de  la 
verdad  y  el  bien,  conquistó  la  experiencia.  Con  la  sencillez 


y  la  serenidad  de  los  fuertes,  con  las  fuerzas  morales  de  la 
herencia,  cultivadas  en  el  hogar,  exponente  de  los  mejores 
ejemplos,  forjó  en  la  vida  pública,  por  natural  y  lógica  ejc-- 
tensión  de  la  privada,  la  recta  y  pulcra  conducta  que  hace 
de  la  honradez  un  hecho  externo,  inferior  siempre  a  la  rea'^ 
lidad  de  la  conciencia  insigne.  La  vida  es  una  ^privada  y 
pública — y  no  será  honrada  una  si  no  lo  es  la  otra,  por 
a  probidad  impecable  asentada  en  las  firmes  virtudes  /a- 
miliares,  — herencia  y  hogar — ,  creadoras  principales  de  la 
personalidad,  que  luego  se  consolida^  por  la  voluntad,  la 
educación  y  la  cultura.  Su  honradez  no  era  la  de  la  pala'^ 
bra,  frágil  y  sospechosa  siempre,  sino  la  verificada  en  rieS'^ 
gos  y  tentaciones  que  jamás  pudieron  alterar  la  diamanti^ 
na  contextura  de  aquel  hombre  excepcional. 

El  carácter  fué  una  de  sus  cualidades  extraordinarias. 
El  carácter,  que  es  el  equilibrio  perfecto  entre  la  moral,  el 
deber  y  la  acción.  El  carácter,  que  excluye  la  terquedad, 
la  torpeza  y  el  orgullo,  para  manifestarse  en  la  bondad  de 
los  juicios,  la  firmeza  de  las  convicciones  y  la  justicia  del 
hacer.  Carácter,  que  lo  mantenía  disciplinado,  respetuoso  y 
capaz  para  exigir,  a  su  vez,  disciplina  e  inspirar  respeto. 
Carácter,  que  excluía  la  fuerza  innecesaria  porque  nacía  de 
la  solidez  de  la  razón.  Carácter  de  vigor,  dominio  y  gran^ 
deza  interior,  porque  tenía  en  el  alma,  refugio  frente  a  la 
decepción  y  la  maldad;  temple  y  equilibrio  en  las  conmocio^ 
nes  del  ánimo;  firmeza  en  su  fe  cristiana  para  sobreponer 
a  todos  los  obstáculos,  la  esperanza  resplandeciente  del 
ideal.  Amable,  franco  y  cariñoso  con  quienes  le  trataban, 
no  requería  del  gesto  adusto  para  suscitar  respeto,  que  gU'- 
naba  siempre  por  la  virtud,  la  razón  y  la  entereza, 

César  Rodríguez,  en  su  comentada  y  admirable  biogra- 
fía,  afirma  que  Guiteras  era  inflexible  como  sanitario,  Tc'^ 
nía  que  serlo.  En  los  pueblos  de  incompleta  educación  cívi^- 
ca,  especialmente  en  las  nacionalidades  jóvenes,  la  sanidad 
ha  de  ser  impuesta  y  el  sanitario  tiene,  necesariamente,  que 
ser  enérgico.  La  salud,  que  es  la  mayor  riqueza  del  hom'^ 
bre,  requiere,  para  su  protección,  de  severa  inflexibilidad 
en  la  aplicación  y  cumplimiento  de  las  leyes  y  de  la  firme 
defensa  del  interés  general,  amenazado  constantemente  por 
las  presiones  y  egoísmos  de  la  conveniencia  individual,  re-- 
trógrada  e  inhumana. 
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A  veces  duele  la  negativa  indispensable;  pero  es  más 
dolorosa  la  acusación  de  la  conciencia  en  falta  por  olvido 
o  por  negligencia  o  debilidad  voluntarias  que  eluden  el  cum¬ 
plimiento  del  deber  insoslayable. 

El  verdadero  sanitario,  y  Gaiteras  lo  fué  cabalmente, 
tiene  que  actuar  sobre  los  desfallecimientos  propios  y  las 
incomprensiones  ajenas  frente  a  las  injusticias,  ingratitudes 
y  deslealtades,  y  en  soslayo  de  alabanzas,  dádivas,  lisonjas 
y  mercedes  si  su  conducta  ha  de  estar  a  la  altura  del  deber. 
Asi  lo  hizo  Gaiteras;  dejando  una  lección  a  las  generaciones 
siguientes  y  futuras,  cuyo  veredicto  es  en  definitiva  lo  esen¬ 
cial,  y  lo  hizo  modesta  y  sencillamente,  porque  vaciaba  la 
actividad  de  su  vida  en  el  cauce  de  su  clara  vocación,  con 
'^bondad,  rectitud,  ciencia  y  patria** ,  según  la  feliz  afirma¬ 
ción  de  Ortiz  Cano,  que  citara  en  un  magnífico  discurso  el 
Dr.  Ramón  Aixalá. 

Por  esa  vida  noble,  pura,  alta,  ejemplar  y  útil,  su  nom¬ 
bre  forma  parte  del  tesoro  moral  de  la  Patria.  Cuando  la 
gloria  toma  por  troquel  un  nombre  histórico,  no  hay  ofrenda 
ni  oración  que  equivalga  al  prestigio  del  nombre  invocado. 
El  acto  de  esta  noche  no  añade  honores  ni  méritos  al  nom¬ 
bre  de  Juan  Gaiteras,  pero  sirve  para  dignificar  y  enaltecer 
al  pueblo  y  al  Gobierno  en  cuanto  saben  estimar  y  valorar 
a  los  grandes  que  les  precedieron. 

Estamos  convencidos  de  la  importancia  y  fecundidad 
de  su  labor.  Su  conciencia  limpia  de  hombre  eminente,  al 
elevarse  en  la  muerte,  pudo  decir  delante  del  Altísimo,  co¬ 
mo  el  personaje  de  un  ilustre  pensador  español:  ^'Sólo  amé 
la  verdad  y  sólo  el  bien  difundí  entre  los  hombres**.  Esas 
palabras  son,  señoras  y  señores,  el  mensaje  sintético  que 
Juan  Gaiteras,  con  su  vida  ejemplar,  dejó  inscripto  en  las 
páginas  eternas  de  la  Historia. 
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